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El Sexo Es Salud, 


El Humor También 
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GOTAS DE 


En las fiestas, 


NOS VOLVEMOS 


ESPECIALES 


Hasta ahora, en nuestro 
año y medio de vida, no hemos 
largado un número de ésos 
que se denominan “especia! 1 ’. 
Esta vez, para las fiestas, lo 
vamos a hacer. La edición co¬ 
rrespondiente a la segunda 
quincena de diciembre va a 
contar con más páginas, más 
color, más material y, por su¬ 
puesto, más precio. Una espe¬ 
cie de “SexHumor Gordo”, 
como para que dure unos 
cuantos días. Y para que los 
lectores puedan desquitarse la 
diferencia de precio, le vamos 
a poner de regalo unas tarjeti- 
tas para saludar a los amigos, 
familiares y amores, hechas 
por los especialistas Tabaré y 
¡Fabre. 

Todos aquéllos que nos 
han escrito exigiendo más pá¬ 
ginas, van a tener la oportuni¬ 
dad -aunque sea una vez en e! 
año- de ver cumplidos sus de¬ 
seos. Y nosotros también, ya 
que en todos los números de¬ 
bemos sacrificar material por 
falta de espacio. 

Así que ya sabe: desde ya, 
empiece a romperle la pacien¬ 
cia al quiosquero para que le 
guarde el ‘‘Sexhumor” corres¬ 
pondiente a mediados de di¬ 
ciembre. No nos sorprendería 
nada que se agotara ai primer 
dia. 


Corotos y al pie 

Los lectores inquietos si¬ 
guen firmes en eso de mandar¬ 
nos cuentitos más o menos 
viejos, para regocijo de las 
nuevas generaciones. Los que 
siguen son de la cosecha de 
Juan Angel Eyheragaray, de 
Escobad y Olga Videta, de 
Mendoza. Son breves y I 
buenos. 



PARA USAR POR VIA 
ORAL O CUALQUIER OTRA 







Australiano 
Ansioso y El 
Levante Curioso 
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Las Tres 
Pecadoras 
yLa 

Penitencia Mojada 


La chica va al cura y confie¬ 
sa que su novio insistió tanto, 
que al final accedió a sus de¬ 
seos y se la tocó por arriba del 
pantalón. 

-¡Cómo pudieste hacer 
eso, hija! -brama el cura-. 
Ahora mismo te vas a la pifa 
de agua bendita, introduces 
en ella la mano con que pe¬ 
caste y rezas diez padre¬ 
nuestros. 

La chica se dirige a la pila, y 
ve que allí hay dos mujeres 
más. Le pregunta entonces a la 
primera: 

¿Vos también tenés que 
poner la mano? 


-No; yo me tengo que 
sentar. 

-¿Y vos?-le dice a la otra. 

-Yo tengo que hacer gár¬ 
garas. 

El Provinciano 
Calentón y Ei 
Porteño Bromista 

Un provinciano anda por 
Buenos Aires buscando una 
casa de masajes. Le pregunta 
entonces a un porteño donde 
puede encontrar una, y éste lo 
deja en la puerta de la DGI, 
diciéndole que allí la va a pasar 
bárbaro. Cuando el provincia¬ 
no llega a la mesa de entradas, 
un empleado le pregunta: 

¿Usted se va acoger a la 
moratoria? 

-jSíi! -responde el paisa¬ 
no ¡A la moratoria, y a aque¬ 
lla petisita culona que esta 
allá! 


Un australiano recién llega¬ 
do a Buenos Aires se levanta a 
una mina y se la lleva al telo. No 
bien entrado a la pieza, mien¬ 
tras la mujer se empieza a des¬ 
nudar, el hombre comienza a 
tirar los muebles por la venta¬ 
na. incluyendo la cama. Al ver 
esto, ella pregunta: 

-¿Estás loco? ¿Y ahora 
cómo lo vamos a hacer? 

-A la manera australiana 
-responde él-. Estoy acos¬ 
tumbrado a los canguros, así 
que vamos a necesitar mu¬ 
cho espacio. 


El Gallego 
Arremetedor 
y El Levante 
Frustrado 


Un gallego entabla conver¬ 
sación con una desconocida, 
en una confitería. Palabra va, 
palabra viene, termina por de¬ 
cirle: 

¿Qué tal si nos vamos 
para mi departamento? 

-Gracias por la invitación 
-responde ella-, pero debo 
advertirle que soy lesbiana. 

-¿De veras? -dice el galle¬ 
go- ¿Y cómo andan las co¬ 
sas en Beirut? 
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Recopilación: Fabre 




Acérquese, m'hijo 
y abra bien grandes las orejas 
que las palabras,aunque suenen viejas || 
le aclararán, de fijo, 

las brumas de la gaucha entendedera E 
logrando que se grabe en la sesera w 
lo que un criollo tal vez nunca le dijo. 









Volvió del estranjero 
asigún cuentan las viejas habladoras 
y no quiso saber de boleadoras 
ni lazo, ni culero 
y pa pior, las lenguas viperinas 
aseguran que cuerpea si las chinas * 
lo invitan a dentrar al gallinero. 








Son cosas de la vida 
las que al criollo le suceden allá lejos 
si escasean patacones o consejos 
H y es justo que le pida 
j( en el nombre sacrosanto del honor 
que se deje revisar por el dotor; 

2[ ¡a ver si tiene el sidaI 




UBSEXIONES 



Rudy 
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• Hay quienes se toman el sexo como competen¬ 
cia y dicen que en la concha se ven los pingos. 

• La esperanza es lo último cjue se pierde; la 
virginidad, lo primero. 

• Coherencia; para protegerse de la peste rosa, 
conviene usar “Velo Rosado ’. 

• Cuando un diputado se quiere levantar a 
una mina, se manda flor de parlamento. 

• Cuando las prostitutas se retiran, entran en un 
cono de somora. 

• El teto, jugado de a tres, es el teto cabrero. 

• Al terminar una función de pornoshow, baja el 
telo. 

• La obra musical preferida de los sátiros es 
■‘Tocata y fuga'; 


■i Sí XHUMOH 




Sin Distinción De Sexo 

En esta oportunidad, se agradece la colaboración de 
Guillermo Gómez, de Haedo, y Guillermo Gómez, de Hae* 
do, que curiosamente nada tienen que ver entre sí y se 
acusan mutuamente de impostores. Ambos envían suge¬ 
rencias para insufribles sexuales, de las cuales entresaca¬ 
mos las que siguen. 

• Las que aceptan la invitación al cine, la invitación a 
cenar, la invitación a bailar, y después se declaran muy 
cansadas para seguirla. 

• Los que escriben las paredes y los cuadros de los 
teios con leyendas boludas. 

• Las y los que dejan las canillas abiertas. 

• Los que ponen luces rojas y música apropiada para 
una noche de lujuria, y se quedan dormidos a los diez 
minutos. 

• Los encargados de telo que no perdonan ni un se¬ 
gundo cuando se termina el turno y te llaman por 
teléfono. 

• Las que dicen que habría que prohibir los concursos 

de belleza, porque denigran a la mujer y se aprovechan 
de ella. * ’ ~ 

Y por hoy basta. 

Seguimos contando con el aporte de ellos y ellas. 
Insufribles sexuales es lo que sobra en este país de ma- 
chistas y feministas. 
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úuutí en libertad, 

- El tratamiento que el pe¬ 
riodismo en general da al e- 
ma de la violación encontró 1 
su peor expresión en el nu-1 
mero diez de •*--»- 
Humor". a principios de es 
SS.EnlapáSnaTdc^a 

revista, luego de reproducir 

un recorte de La ' 

en el que se da cuenta de que 
I una joven de 22 años denun 
* ¿Jó haber sido violada pto 
tres individuos a los que lúe 
«o se sumaron otros diez, t 
chistoso comentarista »c<>ta. 
“Linda forma de celebrar la 
Nochebuena la de esta c aica 
de Guemica. Y aunque a P rl ' i 
mera vista parecería que et 
Chiche se hubiera portado 

mal con ella, no es asi . Nóte¬ 
se ouc sin él los Violadores 
í sumaban* con los diez Áue 
KoplaroU de ultima, fat 

jico número de trece b gra¬ 
cias al Chiche, que desequi¬ 
libró las cifras, la joven pudo 

mantenerse al margen de U. 
fluidos negativos. Cuenta » 
que al volver a casa, la \ iota- 
Ja comentó: «Me hice los 

irece puntos». ¿Es que algún 

Gracioso de “SeX-Humor 
se atrevería a practica! vsu. 
lino de bromas con alguna de 
'as personas que denuncia¬ 
ron torturas en el juveio a 

comandantes? 

Feministas 

Al ATAQUE 

En la edición del diario 
‘Tiempo Argentino’’ corres¬ 
pondiente al 24 de octubre, 

B apareció una nota firmada por 
I Moira Soto donde se nos men- 
| ciona explícitamente, según el 
recorte que reproducimos. El 
título del trabajo es Tos adje¬ 
tivos cariñosos det periodis¬ 
mo", y el tema es la supuesta 
aprobación de los periodistas 
por los actos de violación. 

Y volvemos, una vez más, a 
lo que se puede y no se puede 
cuando de humor se trata. Se¬ 
gún la óptica feminista de tipo 
machtsta, bromear con una 
violación no se puede. Según 
las señoras del departamento 
de corrección de “SexHu- 
mor", tampoco. Y según una 
carta que nos mandaron en su 
momento, menos que menos, 
Ma sí: no lo vamos a hacer 
más, chicas. 
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CRÉANSENLON 


t NA01ZA CON FORMA QE. 
FALO» (COSECHADA EN 
492% EN NE&RASCA) 


JONAThAlsl PELOTUDSSEN, DE OSLO (1885-196S) 
PERDIÓ SUS GENITALES JUOANOO A LA «U Lis - 
TA AFRICANA EN E-L CONGO. ¡UN MES DES¬ 
PUÉS SACÓ IA ORANOS EN LA LOTERA A DE 
1<EN YA! 


El PERIODO DE CELO DEL CHANCRO MOTEADO DE 
OCEANTA,DURA APENAS CINCO MINUTOS • PoR ESO 
fó QUE MACHOS y HCM&RAS JAMAS SE ALE3AN MAS 
DE UN ME'TRO UNOS DE OTROS Y VICEVERSA. 


IOS EUNUCOS MAS RAROS 
PEI MUNDO SON LOS MON - 
UE6 DE ARFAR.)A,EN LA 
MELANESIA, í POSEEN 
UNOS ENORMES TéSTi'CULOSÍ 
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MADRID 

MADRID 

MADRID 


*•* 
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Hemos escuchado con su¬ 
ma atención y placer el progra* 
muelo "Dar la Nota'' que con¬ 
ducen Horacio Salas, (a) “El 
Frangois Truffaut de Barra¬ 
cas” y Julia Bowland, (a) 
“Twiggy”, por LR 3 Radio Bel* 
grano. 

En ese programa escucha¬ 
mos muy buena música y algu¬ 
nos comentarios sumamente 
interesantes, tal como el que 
se mandó Horacito después de 
pasar al aire un tema con aires 
españoles. 

El conductor dijo: “Es un 
organillo que está parado en 
Madrid y sale para la Verbena 
de la Paloma”. 

Interesante el comentario, 
¿verdad? Nos quedaron algu¬ 
nas dudilias con respecto al or¬ 
ganillo. 

Cuando sale para la Ver¬ 
bena, ¿sale parado o no? 
¿Sale o lo sacan? ¿El organi¬ 
llo está siempre parado en 
Madrid? ¿Y las madrileñas, 
qué hacen? 

En fin, nos quedan muchas 
más dudas, como por ejemplo, 
acerca del tamaño, antigüedad 
y capacidad técnica del orga¬ 
nillo. 

Pero estamos seguros 
que la Paloma esa se debe 
mandar una flor de verbena 
con el “organillo” de Madrid. 

Aunque sea una vez por año, 
¿o no? 


LITERATURA DE 
RETAGUARDIA 


Hemos extractado de "Ot 
the record”, sección criollaza 
y autóctona de la telúrica co¬ 
lumna “Platea-Show” de 
Tiempo Argentino, un chímen¬ 
lo que dice: “Durante las jor¬ 
nadas que se vienen reali¬ 
zando en la presente semana 
en las escuelas ORT de Ar¬ 
gentina, estuvo presente 
Jorge luis Borges”. 



Martín Gálvez 


¿Qué tiene que hacer Bor¬ 
ges en el ORT? ¿Habrá “bu : . 
ceado” en busca de nuevos 
“matices expresivos, habrá 
hecho un “estudio de lingüís¬ 
tica", habrá “palpado” una 
nueva realidad? 



Hemos tenido que soportar 
(ahora sí, de frente mar, sin 
eufemismos) por enésima vez 
en casa de ésos que se dicen 
mis amigos, el insufrible bodrio 
televisivo denominado “Do¬ 
mingos...” (sigo sin acordar¬ 
me si eran para la juventud, 
felices o alguna otra obra 
maestra del absurdo por et 
estilo). Al parecer mis amigo- 
tes Pino y Nena no se dan por 
enterados de que ver ese ade¬ 
fesio me hace mal al colesterol. 
o lo hacen para que tenga ma¬ 
terial para la columna. En resu¬ 
men. mientras tomaba una 
coctelera de remedios para po¬ 
der mantener la vista y el cere¬ 
bro sobre el aparatejo de televi¬ 
sión, cuál no fue mi sorpresa al 
observar a... cha-chán. cha- 
chán... Guillermo Nimo, (a)“EI 
bombero loco”, dirigiendo 
una especie de partido de 
fútbol disputado por atracti¬ 
vas señoritas que lucen las 
divisas de Boca y River. An¬ 


tes de comenzar el cotejo Nimo 
les dio a las futbolistas la si¬ 
guiente instrucción: “No quie¬ 
ro manoseos." 

Vaaaaamooooss, Wiliy... 
¿desde cuándo tanta absti¬ 
nencia? Me parece que tenía 
razón la hinchada cuando, en 
la época en que Nimo dirigía, 
aseguraban que andaba mal 
de la vista. 

Con semejantes “mion- 
cas” ahí tan cerca, corriendo 
alrededor de él, me va a decir 
que “no quiere manoseos”. 

¡Esa no se la cree nadie, 
referí! 


no sabe ni prender la hornalla 
(¡eepaaal). No, él se entretiene 
haciendo los pequeños arre¬ 
glos que cada tanto necesita la 
casa (eso sí que es pasarla 
en grande, una ¡oda bárba¬ 
ra); Claro... mientras no se 
ocupa de sus soldaditos (¡¿y 
estooooo?!!!). 

Bueno, creo que aquí halla¬ 
mos la explicación de por qué 
Mary Juiy siempre esta como 
enojada, como crispada, ner¬ 
viosa... (no sé si me entien¬ 
de). Qué quiere, $¡ el marido ni 
sabe “prender la hornalla” y 
se la pasa “jugando” con los 
soldaditos. En el mejor de los 
casos, cómo no quiere que la 
acusen de “golpista”. (No 
quiero pensar en lo peor). 


EL DRAMA 

¿QUE ES? íU 1 

DE MARIA JULIA 

¿EL OTOÑO? 


Hemos podido extraer, a 
pesar del velado lenguaje en el 
que fueron expresados, diver¬ 
sos comentarios ‘ chanchi- 
tos (como no podía ser de 
otra forma) en el reportaje que 
le hizo el suplemento “Noti¬ 
cias de hoy” de Crónica a Ma¬ 
ría Julia Alsogaray, (a) “Tu cu¬ 
na fue un conventillo”. 

El periodista le pregunta: 
“¿Su marido 'mete la cucha¬ 
ra’ en la 'cocina'?” Ella con¬ 
testa: “¡NoooL, para nada (po¬ 
demos inferir un tono de 
queja nostálgica). Creo que- 
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Nos ha conmovido hasta 
las médulas la descarnada 
confesión en la revista Sema¬ 
nario de nuestro admirado Al¬ 
fredo Alcón, (a) “El Al Pacino 
de Puente Saavedra”. 

El laureado actor dijo: 
“Tengo buenas relaciones, 
pero io puedo compararlas 
con las anteriores. Creo que 
ya no soy un adolescente, 
tengo 55 años y no tengo las 
mismas energías que 
antes.” . 

Y... es duro, perdón, es 
“bravo”, “jodido”, “difícil”, 
“molesto”. * 

Más adelante, observando 
el subtítulo de la nota nos en¬ 
contramos con una originali¬ 
dad. Este dice: “Hará 'la ulti¬ 
ma noche’ con Susú Peco¬ 
rero” 

Qué bueno, como los parti¬ 
dos de despedida de los juga¬ 
dores de fútbol, ésos en los que 
el idolojuegael primertiempoy 
se va en medio de la ovación 
de la hinchada. 

Acá el problema va a ser 
qué hacemos con Susú des¬ 
pués del “primer tiempo” y 
cómo se lo podrá transmitir 
por televisión. 

¿Qué van a decir Casale y 
Fausta Martínez? 
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SYDNEY, Australia, 
(l rt>T)Varias mujeres an* 
clonadas al boxeo han pre¬ 
sentado quejas a la £**** 
don de Boxeo de Nueva Oa^ 
i.* del sur sosteniendo que 
•s pantaloncttos délos pugt- 
lee son demasiado cortas. 

El problema se presento 
cuando un pútfU de un club 



Eí recorte pertenece a ' Crónica' peí 25 de octubre, y eí 
cable de UPI nos ha dejado absolutamente turulatos. Resulta que 
las australianas gustan de ver a dos tipos rompiéndose la trucha, 
el cerebro y el alma, pero no toleran que se les vea alguna zona 
más o menos genital. Y jo mús pior es que les dieron bola, 
obligando a los Boxeadores a usar ropas más pudendas. Violen¬ 
cia si, sexo no, como dicen nuestros tiradores de bombas. 


E:n ncues Pro* 
dukt dci Sonnen* 
schui/pslcne von 
DHKGAS.A. 

París; t>ic Br¡i u - 
mingsmilch mil 
Liebtschutzfaktor 
4, Sie ist fúr die 
nórmate und die 
scnsiblcic Haut 
gt:ci, h :nei. 


El DESTAPE ALEMAN 

El recorte corresponde a un anuncio publicitario que apare¬ 
ce frecuentemente en la revísta alemana "Stern”. Se trata de la 
empresa Berga S. A., de París, que ofrece su línea de bronceado- 
res “Bergasol”. Aquí la importación está restringida, de modo 
que no corremos ningún peligro de que estos avisos infecten 
nuestras páginas. 



DOONES/HHdebrando 


•La tecnología no ilega a la masturbación, que 
sigue haciéndose a mano.- 

• Hay pibas que conocen el orgasmo at de¬ 
dillo. 

• Incoherencia: para voltear a una mina, primero * 
hay que levantarla. 

•Las que hacen la calle en Caballito, son de 
cascos ligeros. 

• Las sopranos hacen el amor de canto. 

• Hay mujeres africanas tan raras, que tienen 
la argolla en ia nariz, 

• El sexo despierta cuando tocan eí pito. 

• El problema-de algunas mujeres como Mo¬ 
ría Casan o Lía Crucet, es que no pueden ver por 
dónde caminan. 
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Robinson huevoe 


GUION: MAICAS i DIBUJOS: MARIN 
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Cerdograma 

(Crucigrama Para 
Chanchos Inteligentes) 



No busque ta sotucíón, por¬ 
que no está por ningún lado. 
Se trata de un crucigrama de 
verdad, pero con algunas pa¬ 
labrejas que no suelen apa¬ 
recer en los crucigramas de 
verdad. Una porquería total. 



1) Ei que gusta de encamarse 
con animales. 7) Culo, upite. 8) 
Interjección que denota asco. 
9) Acción de derramarse algo; 
el cerebral es bravo. 10) Estro¬ 
pear, deslucir. 11} Antigua 
conjunción latina, 12) Culo fe¬ 
menino. 13) Preposición. 14) 
Preposición. 15) Animal muy 
astuto, con cuya piel las muje¬ 
res se hacen tapados. 17) Anti¬ 
guo nombre de la nota do. 19) 
Patriarca que se salvó del dilu¬ 
vio en una bruta arca. 20) Ape¬ 
llido de un insufrible locutor 
marplatense, conocido aquí a 
través de 'Semanario Insólito”. 



1) Zotro, parte saliente 
hombre. 2) Lugar del que aún 
son vírgenes muchas mujeres. 
3) Denuevo, devuelta. 4) Pre¬ 
servativo, profiláctico. 5) Los 
que lamen. 6) El que se dedica 
a la venta o elaboración de oje¬ 
tes. 14) Lugar del barco opues¬ 
to a íapopa. 16) Apellido de la 
japonesa que enviudó de John 
Lennon, 17) Abreviatura de us¬ 
ted, 18) Infusión de origen 
oriental. 


SEX040GKA 

(Desafío Para Erotómanos Inteligentes) 


Si no consigue resolverlo, ta solución está al pie de la última página. 
Pero más vale que lo logre; el complejo de inferioridad que se pescará en 
caso contrario, será intolerable. 

La administradora de cierta casa de masajes rinde cuentas del movimiento del 
día, contando de un modo algo inconexo qué “pupila” atendió a qué cliente, cuál es la 
profesión y el seudónimo de cada señor, y qué tipo de sexo practica. Como los datos 
están un poquitico embarullados, ¿puede usted poner en orden el bolonqui de ídem? 


L 


Datos 


1. Yvonne atendió ai masoquista, que no se llama Mñ.T, ni es el banquero, 
porque éste se dedica al coito anal. El cliente de Yvonne no fue a la hora de la cena. 

2. Frida estuvo con el que practica cunnilingus, pero no al mediodía, que es 
cuando va el maestro. Ninguno de estos dientes es MR.P, porque él va a la bora del té, 

3. El camionero fue al amanecer, pero no le gusta la fe latió ni se llama MR.X. 

4. Peggy se ocupó de MR.Q; este cliente no es banquero, ni es el panadero que 
fue a la hora de la siesta, ni el voyeur que fue a mediodía. 

5. El actor fue a la hora de la cena; no se llama MR. A ni estuvo con Florinda. 

6. Carla no atendió a MR.P ni a MR. A. 

7. MR.A fue antes que MR.X, y ninguno de los dos practica variantes del sexo 
oral. 

(Advertencia: Seguramente, cuando trate de resolver este problema, se levan a 
recalentar un poco las neuronas y otras partes. Por lo tanto, si los ratones no le dan 
tiempo a terminar, mire tranquilo la solución, que nadie va a acusarlo de eyaculación 
precoz). 




CLIENTE 

PRACTICA 

PROFESION 

HORA 

1 



I— 

i 

cr 

MR.P 

MR.X 

MR.A 

O 

* 

oc 

3E 

MASOQUISTA 

CUNNILINGUS 

FELUTíQ 

COITO ANAL 

VOYEURISMO 

BANQUERO 

MAESTRO 

CAMIONERO 

O 

LC 

O 

«X 

ACTOR 

CENA 

AMANECER 

MEDIODIA 

SIESTA 



IVONNE 





















'ai 

FRIDA 





















a 

PEGGY 





















-j 

a 

FLORINDA 












" 1 










CARLA 















p—< 







CENA 

. 

















< 

AMANECER 


















<r 

o 

MEDIODIA 


















X 

SIESTA 



















TE 


















2: 

BANQUERO 















O 

w 

ÜJ 

u* 

MAESTRO 















CAMIONERO 





- - 










o, 

or. 

PANADERO 















tx 

ACTOR 















< 

MASOQUISTA 











i 

y 

CUNNILINGUS 











h 

a; 

FELLATIO i 











< 

cc 

ft 

COITO ANAL i 











Q~ 

VOYEURJSMO | 












HMMMM 


n StXHUMOR 
















































































































































































Si viven separados y él pa¬ 
sa a buscarla, procure* lardar. 
Si no tiene nada que hacer, mí¬ 
rese al espejo y haga tiempo. 
La cuestión es" predisponerlo 
mal (para luego poder pasarla 
peor). Esto último también de¬ 
be hacerse si viven juntos. Es 
más, puede hacerse mejor, po¬ 
niéndose, por ejemplo, a orde¬ 
nar los estantes del baño. 

Si él quiere ir a comer, no 
tenga hambre^ Si quiere ir al 
cine, no tenga ganas. Si pre¬ 
tende ir a visitar amigos, no los 
aguante. Vaya igual donde él 
quiera, haciéndole notar a ca¬ 
da rato que ésa no era su inten¬ 
ción. Esté incómoda toda la no¬ 
che, y si es posible repítale lo 
mucho que le duele algo. Si le 
duele a él, coméntele que es un 
hipocondriaco. Mantenga la 
cara endurecida, no hable y 
trate de río mirarlo hasta que e! 
le pregunte qué le pasa. Con¬ 
teste nada". Cuando él insista 
en conocer la causa de su 
enojo, argumente que si la co¬ 
nociera un poco, ya tendría que 
saberlo. Más tarde aclárele 
que está así porque lo nota dis¬ 
tante. Si elle contesta que no, 
que para nada, dígale que la 
pone mal que él le oculte las 
cosas, que está amargada por¬ 
que él no le tiene confianza. Si 
_ él se larga y le cuenta, comuní- 
I queíe lo frívolos que le parecen 
sus planteos, que nunca ten¬ 
dría que haber hecho lo que 
hizo, y que sí sigue así no sabe 
dónde va a terminar, Más tarde 
confiésele que Ud. cree que es 
un unilateral y que estuvieron 


PÁÚ0ÁSSÉXÍMLÉI 

Como REVENTARLE 

LA VIDA A SU PAREJA 

Ser feliz de a dos no es tarea fácil. Pero 
arruinarse la vida de a dos, resijlta mucho 
más complicado. Para evitarle el trabajo de 
buscar recetas eficaces, le paso aquí una 
serie de tretas de mi archivo personal, que 
son infalibles para hacerle la vida imposible 

a cualquier mino. 

Escribe: Claudia Bayón 
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hablando de él durante dos 
horas. 

Si lo nota con sueño, tenga 
ganas de hacer el amor. Si lo 
nota con ganas, tenga sueño. 
Igual que antes, transe y hága¬ 
selo notar. Si todo sale mal, ob¬ 
viamente es porque él la obligó 
a hacer cosas que Ud. ni tenía 


pensadas. Recuerde (cuando 
él se desvista) comentarle lo 
floja que tiene la piel, que es un 
dejado y que no va a gimnasia. 
Cuando estén a punto de co¬ 
menzar con las prácticas amo¬ 
rosas, quiera bañarse o en su 
defecto sugiérale a él que sedé 
un baño. Luego póngase a llo¬ 


rar porque todo ya no es como 
antes, aclare que mientras Ud. 
hace ío imposible por salvar la 
pareja, él permanece al mar¬ 
gen. Si se conmueve, llore y 
deje vislumbrar que se siente 
súper culpable, que no entien¬ 
de cómo todavía él la quiere (si 
esfque la quiere). Si no se con¬ 
mueve, prosiga con los cargos 
hasta que él le grite. Cuando 
esto ocurra, recuérdele que 
eso nunca había pasado. Llore 
más fuerte. 

Si intenta abrazarla, diga 
que a usted no la arreglan con 
mimitos, que cosas tan serias 
no se resuelven en la cama. Si 
intenta ponerle fin a la relación; 
dése cuenta de que eso es lo 
que él andaba buscando y que 
por eso armó todo el escándalo 
que armó. Que Ud. ya no so¬ 
porta ese estado de nervios, y 
que por su causa va a terminar 
loca. Acote también que si él no 
tiene huevos para dejarla, Ud. 
sí. Cuando la lleve de nuevo a 
su casa, saque de la cartera 
una tarjeta romántica o algo 
por el estilo. Dígale que en rea¬ 
lidad Ud. esperaba pasarla jo- 
da, dado que ese día, cumplían 
x meses, días, años, o lo que 
sea, pero que ya no importa, 
dado que él lo olvidó... 

Y ya está. Todo saldrá 
mejor, sin duda, si usted eli¬ 
ge sus días más ovárícos pa¬ 
ra poner en práctica estas ar¬ 
gucias. Y no me lo agradez¬ 
ca. Como dicen en las revis¬ 
tas, esto es un sacerdocio. 

C.B. 


Robinson huevoe 
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US MEMAS MSTOUUS 


En estas páginas, los redactores dejamos paso a los lectores que 
tienen ganas de opinar, comunicarse o simplemente despuntar el inge¬ 
nio. Lo único que pedimos, en salvaguarda de nuestras córneas, es que 
escriban prolijamente, de un solo lado de! papel y a doble espacio. Y por 
favor, que firmen. Cuando alguien pide que guardemos su nombre en 
secreto, sustituyéndolo por un seudónimo, To hacemos. Aunque por 
supuesto, en la mayoría de los casos pensamos que los flojos no hacen 
la historia. En el sobre: “Sexhumor/Salta 258/1074 Capital Federal * 


SEÑORA MILITAR 
VS. NORA BRAZZOLA 


Sra, Nora Brazzola: 

Soy lectora de ’Sexhumor" 
desde el número i, Tengo 76 
artos y me divierto a lo loco. A 
su convocatoria a la:-, esposas 
de militares para que ejerzan 
la "docencia erótica en los co- 
limbas", le voy a responder 
con esta carta, sin ánimos 
agresivos sino aclaratorios. O 
ese ex colimba Palumbo se la 
contó, o usted Inventó la histo¬ 
ria. Desde 1939, yo estuve vi¬ 
viendo varios artos en el Barrio 
Militar qué S6 ene oí itraba don 
tro del área del cuartel, dado 
que mi marido pertenecía al 
mismo en su categoría de Ca¬ 
pitán Médico. Afirmo terminan¬ 
temente que ninguna chica del 
pueblo pudo jamás acercarse 
a ejercer la antigua profesión, 
porque los controles no le hu¬ 
bieran permitido pasar, por ór¬ 
denes emanadas del Ministe¬ 
rio de Guerra y la Dirección de 
Sanidad del Ejército. En el 


pueblo existían dos prostíbu¬ 
los controlados, para atención 
de los conscriptos, que tenían 
salida los sábados y domingos 
para cumplir con sus exigen¬ 
cias sexuales, previa entrega 
en la guardia de una cajita con 
elementos profilácticos para 
evitar las enfermedades vené¬ 
reas, V no le cuento la "tipa" 
(arresto) que se comia el sol¬ 
dado que hubiera prescindido 
de su uso y aparecía con una 
blenorragia o sífilis. Otra cosa: 
fuera del jefe del regimiento, 
ningún oficial tenía auto ni cho¬ 
fer asignado; se usaba el pro¬ 
letario y destartalado colectivo 
de Paredes Hermanos, o un 
caballo de uso reglamentario. 
Otros teníamos alguna amis¬ 
tad en el pueblo que quedaba 
a unos diez minutos del regi¬ 
miento, y nos venían a buscar. 
Los oficiales y el propio tenien¬ 
te corone! jefe, sólo tenían un 
asistente durante algunas ho¬ 
ras del día. En los chalets del 
barrio no había comodidad ni 
para una mucama, cuanto me¬ 
nos para un asistente. 


¿Usted no calculo que la 
esposa de un teniente no pue¬ 
de tener cuarenta años, ya que 
éstos a esa altura de sus carre¬ 
ras tienen más o menos 27 ó 
28? Los hijos no pasan de tos 
siete u ocho artos. Las casas, 
le repito, estaban y están den¬ 
tro del predio militar; el perso¬ 
nal de oficiales cumple con 
sus funciones casi siempre a la 
mañana, a escasos metros de 
las respectivas casas. Veo al¬ 
go difícil que la famosa señora 
del Tte. Gutiérrez pudiera 
mandarse con tanta Impuni- 
, dad sus tiestas amorosas con 
e) colimba, porque corría el 
riesgo de que cualquier seño¬ 
ra del barrio le abriera la puerta 
de calle. Era ley no escrita que 
entrábamos y salíamos sin lla¬ 
mar en cualquiera de ellas. El 
Parque Nacional Los Alerces 
se encuentra en Futaleufú, a 
orillas del lago homónimo. Pa¬ 
ra llegar ahí se necesitan unas 
dos horas de viaje en auto o 
micro. Le aclaro que bajarse 
de un vehículo para hacer el 
I amor exige un coraje a toda 
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Insufribles Sexuales En "El Trébol” 


Sres de La Urraca; 

Somos chicos y chicas de 16 y 18 años, que vivimos o 
tenemos quintas en el Barrio "El Trébol", de Unión Ferroviaria, 

Les enviamos esta carta para proponerles como el 
insufrible sexual más grande de la zona, a quien dice ser el 
más armado, el más complaciente, el que consigue provocar 
más orgasmos, el ídolo sexual: el Sr. Octavio Cohén. Nosotros 
afirmamos que es el más grande mentiroso de estos lares, 
porque ni siquiera se atreve a dirigirle la palabra al sexo 
opuesto ni entablar una conversación normaf con cualquiera 
de sus representantes. 

Saludamos a ustedes muy atte.: 

Monchos y Monchas do 

"EL TREBOL", LA UNION FERROVIARIA, 
PROVINCIA DE BUENOS AIRES 
(Hay 20 firmas, algunas Ilegibles) 

R,: Ya hemos dicho una montaña de veces que sólo se 
publican los insufribles sexuales que vengan acompañados 
por un mfnimo de diez (10) firmas, debidamente avaladas por 
fotocopias de los documentos de identidad. Además, tengan 
cuidado con lo que hacen porque en "El Trébol" viven la 
suegra y varios cuñados de Fabre. ¡No votarlos a elfos! 


prueba, porque hace un frío de 
ios mil demonios. Allí Íbamos 
vestidas con gruesa ropa de 
abrigo, dos pantalones enci¬ 
mados, pulóveres, sacos de 
piel o cuero y botas de nieve 
¡Qué incómodo para desves¬ 
tirse a la intemperie! Y eso de 
que la tenienta Gutiérrez no 
usaba bombacha, me suena a 
cuento solamente con pollera, 
se hubiera estado haciendo 
pis de frío todo el tiempo. Sólo 
quien vivió como yo tantos 
años por allí, sabe qué helade¬ 
ra es Esquei. Le cuento que 
una de mis hijas nació un 24 de 
febrero (pleno verano, según 
almanaque) Y para entrar en 
mi casa, el médico que tenia 
que atenderme tuvo que hacer 
quitar el casi metro de nieve 
que atascaba la puerta Y eso 
que ya estábamos en el pue¬ 
blo, pues nos habíamos retira¬ 
do del Ejército. Ah, la última: en 
tropa de montaña no se hace 
"salto de rana", se practica 
ejercicio de alta montaña en 
plena cordillera. En mi época, 
se realizaban en el lugar don¬ 
de hoy está la famosa cancha 
de sky "La Hoya". Chau, suer¬ 
te, Buenísíma la revista. 

Saludos a Pancho Pa- 
lumbo 

Baby Esquei 
CAPITAL FEDERAL 

Ft.: A pesar del seudónimo, es¬ 
ta carta es una demostración 
de que no nos leen solamente, 
como pretenden algunos, los 
estudiantes y los onanistas. 
Una lectora de 76 años, espo¬ 
sa de un militar, que pone al¬ 
gunos punios sobre algunas 
les, es una nota de originali¬ 
dad en esta sección epistolar . 
Y puede ser, por qué no, que a 
Nora Brazzola la hayan empa 
quetado Las "historias de la 
c olimba" suelen ser corregi¬ 
das y aumentadas, cuando no 
inventadas. 


VARON ENCOCORADO 
VS. CLAUDIA BAYON 


Queridos míos. 

De más está decir, aunque 
yo lo digo, que vuestras revis¬ 
tas son las mejores que circu¬ 
lan por nuestro medio. Pero el 
motiva que me impulsa a escri¬ 
bir esta carta es otro que el de 
chuparles las medias. Paso a 
detallar 

Estoy indignadísimo con 
una nota aparecida en el nú 
mero 25, titulada "I as que es 
tán solas y esperan", firmada 
por la divagadora Claudia 
Bayón, la cual leí a pesar de la 
expresa prohibición para varo- 
nes, justamente porque me 
gusta lo prohibido Y creo: 

1) Que si la amiga de Clau¬ 
dia (Sandra) acepta este tipo 
de relaciones, no tiene por qué 

I2SEXHUMOB 


agarrárselas con el flaco. Ni 
Claudia tampoco 

2) Que si nos creemos per 
sonas maduras, convendría 
aceptar que cada uno sabe lo 
que hace, lo que acepta y lo 
que no acepta. Y en ese caso, 
exigir al tal Gerardo una rela¬ 
ción estable, puede ser un de¬ 


recho de Sandra pero no cons¬ 
tituye una obligación de acata¬ 
miento por parte del suso 
dicho. 

3) Visto como una cuestión 
de oferta-demanda, que Ge¬ 
rardo está ofreciendo algo que 
Sandra puede aceptar o re¬ 
chazar. Si ella acepta el inter¬ 


cambio y las bases del juego, 
tendrá sus razones, con lo que 
acepta las reglas 

4) Que Don Gerardo proba 
blemente lo único que preten¬ 
de de Sandra os un buen rato 
una vez por semana, como po¬ 
dría quererlo Sandra do Gerar¬ 
do. Si ella está de acuerdo con 
la situación, ¿ello condena ne¬ 
cesariamente al flaco a ser 
carne de diván? 

5) Que como ustedes sa¬ 
ben. de rótulos no hay que ha¬ 
blar, porque no son necesa¬ 
rios ¿Qué es preferible, un no¬ 
vio/a que nos acompañe con o 
sin ganas por la única condi- 

J ción del título, o un/a amante 
que te mueva los pelos del 
locu? 

6) Que para derribar mura 
lias ajenas, primero hay que 
terminar con las propias. En¬ 
tonces nos daremos cuenta de 
que cada uno trata de salvarse 
de lo que cree que no le con 
viene, aunque de esto emerjan 
aspectos egoístas (asi es la 
naturaleza humana, ¿vio?). 

7) Ergo: que todos tenernos 
derecho a tomar las cosas que 
están a nuestro alcance, eli 
giendo lo positivo y zafando 
del resto, para tirarnos de ca¬ 
beza en ese tamizador de sen¬ 
saciones que es la vida 

La libertad bien entendida 
empieza por casa, Claudia y 
Sandra Para recomendarle el 
diván a alguien, primero ten¬ 
dremos que haber pasado no¬ 
sotros por él. 

Walter E. lannelll 
HA EDO» BUENOS AIRES 

R, ¿Viste lo que pasa por leer 
lo que esté vedado a los varo 
nes? Nosotros te lo avisamos. 
Asi que ahora, a llorar al cuar 
tito. 


LA CENSURA NO 
EXISTIA, MI AMOR 


Hermanos de leche: 

Me dirijo a Uds,. a los fines 
de hacerles llegar mis más sin¬ 
ceras felicitaciones por la ta¬ 
rea que Uds. realizan y mi 
agradecimiento por hacernos 
vivir tantas horas de alegría 
con el alto nivel humorístico 
que nos entregan periódica¬ 
mente a través de las nunca 
bien ponderadas revistas "Sex 
Humor” y "El Mes", 

Si bien el motivo de esta 
carta, la primera que envío á 
un medio periodístico en mi vi¬ 
da (32 pirulos), es cantar las 
merecidas loas al contenido 
de vuestros pasquines, que 
aparte de producirnos un sano 
deleite cumple con la sublime 
misión de arrancarnos las tela¬ 
rañas que años de oscurantis¬ 
mo se habfan encargado de 
tejer en nuestras mentes, y de 
comenzar esta santa cruzada 




ií ¡tí ’üí 


% 



■".:'^Í1ÍL 

ÍP1ÉB 

I w.; • - > ■ ■ 



■ : 5 -" m 


La noche comienza en nuestro Restaurant con un menú 
tan variado como exquisito y vinos de las mejores bodegas, 
Mas tarde, un show inolvidable. 
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Batcarce 433 Reservas 30-6542'4836 33-5392 


Marta por siempre María 
María Creuza 

lueves y Viernes }j ns 
secado 22 y 21 ns 


LA NOCHE DE BS. AS 

Domingo a Miércoles 2i es 
jueves y viernes 21 JO ns 





































Ovulillos Postales 


• Waller F. Ctcciari. de Isidro Gusa nova, manda leyendas 
; para el globo de aquel chiste en blanco que publicarnos hace 

como mil años. Te atrasa el almanaque, Waltei 

• Rubén E. Camacho de Mai del Plata, Gustavo A. Magllo- 

ne, también de allá, Lionel Mercado, de Lanús; y la Tía 
Gertrudis, de Rosario, mandan chistes, cuentitos y chascarri¬ 
llo- de toda laya. Gracias a todos 

• Gustavo Guillermo Grillo, de Capilla del Señor, pregunta 
cómo se hace para poner en su lugar a un insufrible sexual. 
Con leer lo que les respondemos a los chicos de “El Trébol' 1 , 
quedará enterado 

•Liliana B.R. Giachino, de Pergamino y, Aníbal López, de 

Santa fe, preguntan cómo conseguir número fuera de circula¬ 
ción Hay que venir a lacapital, o encargarle al que venga. En 
nuestra redacción, Salta 258, están todos los números apare - 
cidos al precio actual. Por ahora, A 1,10 

¡ •Frankle, hasta el momento de cerrar esta sección , no ha 
dado señales de vida, Ahora si asíamos seguros de que se 
trata de un travestí 


da terminar con la hipocresía, 
con Iqs falsos tabúes y con las 
represiones de todo tipo y pe¬ 
laje, también motiva esta misi¬ 
va (ya que en los Nros. 24 y 25 
se ha tocado el tema en forma 
seria) terminar con uno de los 
mitos más en boga en los últi¬ 
mos tiempos. 

Mucho se ha hablado de 
que en los años del tristemente 
célebre "Proceso" no había li¬ 
bertad de expresión, es decir 
que habla una gran censura 
sobre los medios periodísticos 
y ni hablar de editar una revista 
sobre sexo 

Pues, yo puedo aseverar 
que eso es una infamia, una 
burda patraña que debe tener 
su origen en la campaña an 
tiargentina en el exterior. 

Yo digo que eso es una 
gran MENTIRA, y si no que mo 
desmientan Emilio Altare y I uis 
Brancíoni, 

A las pruebas me remito. 
En la película "Hay unos tipos 
abajo", cuya trama se desarro¬ 
lla los días 25 y 26 de junio de 
1978, hay una escena donde 
el personaje que interpreta 
Brandoni, ya al borde de ia pa¬ 
ranoia, viene corriendo por 
esas callecitas de Bs.As, (que 
tienen ese qué sé yo, viste) y 
de repente se para delante de 


un quiosco de revistas a tomar 
resuello. ¡Y qué ven mis ojos! 
¡Un ejemplar de Sex-Humof! 
|Ése de la gorda que baja es¬ 
quiando! i En 1978! 

Espero que con esta irrefu¬ 
table prueba se hayan conven¬ 
cido de que en esa época im¬ 
peraba'la libertad de expre¬ 
sión, ya que Uds. lo vivían en 
carne propia 


Pasando a otro tema, há¬ 
ganle llegar mi más efusivas 
salutaciones a Braccamonte y 
a Waller Cíos, por esas hermo¬ 
sas crónicas que ambos escri¬ 
ben, a las cuales no es nece¬ 
sario ponerles en el copete 
"que tienen un cierto tufillo a 
verdad", porque uno lo perci¬ 
be igual, 

Otra cosa, en el N° 25; ¿El 


gesto de la psicólogo Alcira 
Camillucci, corresponde a! co¬ 
pete de esa página 9 

Sin más y reiterando rnis 
efusivos saludos al stafl de esa 
revista, y haciéndolo extensivo 
a todos los lectores, me despi¬ 
do de Uds. con un fuerte 
abrazo 

Víctor M. Quinteros 
SANTA FE 

R: Gracias por la información. 
Este nos hizo acordar a tos 
"jeans" que aparecen en “EL 
Pibe Cabeza ", diez, arios antes 
de su debut on la Argentina. 


SEUDONIMOSPROPIOS 
Y SEUDONIMOS 
AJENOS 


Amigos sexólogos; 

Paso por alto la tarea de 
hacer elogios, ya que ustedes 
estarán aburridos de recibir¬ 
los. y voy derecho al grano: 

¿Por qué insisten tanto en 
lo malo que es utilizar seudóni¬ 
mos, si la mayoría de tos que 
escriben y sobre todo dibujan 
en esa puerca publicación se 
valen de nombres falsos o 
apodos? 

¿Por qué yo tengo que po* 
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ner mis datos mientras Brac- 
camonte, Walter Clos, Tabaré, 
Pont y unos cuantos más se 
esconden cobardemente? No, 
muchachos, la ley debe ser 
pareja para todos. Así que en 
vez de mi nombre, me voy a 
inventar uno quo suene lindo. 

Un beso lingual a los varo* 
nes, yen la mejilla a las chicas 

Vera Niega 
CAPITAL FEDERAL 

R: En la mayoría de los casos, 
el seudónimo no es más que 
una costumbre, tradición a lo 
que quieras. Tabaré, por ejem¬ 
plo, se llama Gómez de apelli¬ 
do pero prefiere el Tabaré a 
secas. En cuanto a tos lecto¬ 
res, el problema es que mu- 
■ chos de los que usan seudóni¬ 
mos o directamente no firman, 
pretenden que nosotros sa¬ 
quemos tas castañas del fue¬ 
go sin que a ellos les salte nin¬ 
guna chispa. ¿Viste? 


EL TERCER OJO 
DEL NEGRO 


Señores de Sex-Humor; 

En el número 20, página 
67. ponen por título "El juego 
de los 10 sexoerrores". Bien, 
yo detecté ocho errores. En¬ 
tonces di vuelta la página para 
saber qué me faltaba. Y ¡oh 
sorpresa!, figuraba un noveno 
error que no*habfa advertido, y 
luego un décimo que no en¬ 
cuentro. Este es: error número 
10 (el negro que está debajo 
de la cama tiene tres ojos). 
Bueno, los tres ojos no los veo. 
Al negro tampoco. ¿Estará de¬ 
bajo del recuadro donde pu¬ 
sieron ia solución? Si es así, 
según el dibujo lo debe tapar 
el volado del cubrecama. En 
ese caso, si no se ve, ¿cómo 
saben si hay un negro? Si el 
dibujante les chlmentó que 
hay un negro, ¿cómo saben 
que tiene tres ojos? No quiero 
creer que ustedes nos hacen 
trampas a los lectores. 

Sin más, atte.; 

Oscar Veluscek 
CORDOBA 

R; Lo que pasa es que el nú¬ 
mero 20 es bastan fe viejo. 
Cuando vos miraste, el negro 
ya se habla ido. 


FUERZA 
MORAL I 


Sres. de SEX-HUMOR: 

Somos asiduos lectores de 
la susodicha revista y estamos 
indignadísimos por la nota 
“Fuerza Moral'’ correspon¬ 
diente ai N° 26. 

Nos gustaría publicasen 
estas lineas dirigidas a los 
Sres. integrantes de: "Liga de 
amas de casa", “Liga de ma¬ 


dres de familia", "Liga de pa¬ 
dres de familia”, "Unión de fa¬ 
milia”, “Ligad* la Decencia", 

etc. para realizarles el siguien¬ 
te cuestionamíento; 

1) SI el sexo es pecado, 
¿cómo están consideradas la 
tortura y la degradación para 
aquellos que gobernaron un 
país? 

2) ¿A quiénes consideran 
más inmorales? ¿A aquéllos 
que escriben una revista de 
humor o a aquéllos que violan 
las más elementales reglas de 
humanidad? 

3) Las hijas de estos Sres., 
¿llegan vírgenes hasta los 18 
años? 

4) Ustedes (integrantes de 
las ligas) ¿cómo nacieron? 
¿Por obra y gracia del Espíritu 
Santo? 

5) ¿Y sus hijos? ¿Vinieron 
con la cigüeña o salieron por 
obra de Mandrake de un repo¬ 
llo? ¿Tal vez por ósmosis? 

6) No les parece que en vez 
de "molestarse" en LEER "re¬ 
vistas pornográficas" (ésas las 
leen los padres sin "ligas" a 
secas), deberían interiorizarse 
de qué es el sexo, para ense¬ 
ñarlo a sus propios hijos? 

7) Con respecto a la faja 
censuradora a que alude en el 
recorte, ¿no serla mejor que 
estas ligas se dedicasen a 
controlar si en el colegio de 
sus hijos, en vez de leer revis¬ 
tas como SEX-HUMOR,* con¬ 
sumen drogas? 

8) Haciendo referencia al 
párrafo publicado en uno de 


los recortes del N* 26, que dice 
así: .."¿Con qué derecho pue¬ 
de él (el Mosquero) vendernos 
mercadería podrida,,?" Noso¬ 
tros les contestamos que na¬ 
die puede venderles lo que no 
quieran comprar. 

9> Como integrantes de la 
ciudadanía argentina y como 
muchos más, estamos as¬ 
queados por las notas que es¬ 
tos Sres. de moralidad publi¬ 
can, porque calculamos que 
su lema debe ser: "el sexo es 
pecado, la ignorancia es 
salud”. 

10) Y por último: durante el 
Proceso, ¿estas ligas dónde 
estaban? 

Agradecemos al staff de la 
revista por brindarnos momen¬ 
tos de recreación para nuestra 
libido. 

Nosotros seguiremos fieles 
a ustedes. 

Graciela Grlppo, Alfredo 
González, Sandra Grlppo, 
Roberto Rlquelme, Claudio 
Amato, Danllo González, 
Gustavo Colli, Daniel 
Fernández, Alejandro Sosa, 
Amlra Sosa, Andrea Lavalle, 
Gustavo Baza, Gabriel 
Meledías, Jorga Barlnaga 
(siguen firmas). 

TODOS DE CAPITAL 
FEDERAL 


FUERZA 
MORAL II 


Queridos amigos de Sex 
Humor: 


Antes que nada, quiero feli¬ 
citarlos por vuestra revista, así 
como también por "Humor", 
“Fierro" y "El Mes", que son 
como todo lo que hacen uste¬ 
des: excelentes. Pero por fa¬ 
vor, ¡no saquen más revistas 
porque no me va alcanzar la 
platal 

Bien, luego de estas dema¬ 
gógicas adulaciones, voy al 
grano. Hoy viene el Mosquero, 
bajo corriendo la escalera, le 
pago, subo corriendo, abro la 
revista y ¡oh sorpresa! ¡Me en¬ 
tero de que lo que estoy leyen¬ 
do es pornografía! 

Luego de leer esa página 
tres, he llegado a las siguien¬ 
tes conclusiones: 

1) Ustedes y yo tenemos 
las mentes sucias y podridas, 

2) Ustedes y yo somos 
unos asquerosos, sucios y 
pornográficos. 

3) ¡Vivan las revistas edita¬ 
das por “La Urraca"! 

A los de "Fuerza Moral", 
que no se molesten en defen¬ 
derme. Esos ataques hay que 
tomarlos como de quien 
vienen. 

Adriana Pranzo 
CIUDADELA, BS.AS. 


FUERZA 
MORAL III 


Queridos Amigos: 

Genial el título que le pusie¬ 
ron al comentario sobre los de 
"Fuerza Moral". Porque es pre¬ 
cisamente eso, de lo que se 
trata. Hay todavía, hubo y ha 
brá siempre, gente que tiene la 
mente en estado de putrefac 
ción y en lugar de buscar la 
curación acusa de enfermos a 
los demás. Y hay mucha de 
esa gente que, como ustedes 
dicen muy bien, alardea de 
sus condiciones morales 
mientras por otro lado vacía 
una empresa y deja a una can¬ 
tidad de familias en la calle. Yo 
conozco un caso, no me pidan 
nombres, de un "caballero" 
que se la pasa despotricando 
contra el cine y las revistas que 
socavan la moral. Y ¿saben de 
qué vive? i Do la usura! Eso si 
debe ser muy moral. 

En fin: sigan con las bande¬ 
ras en alto. Los pornográficos 
como yo seguiremos leyén¬ 
dolos. 

Un abrazo. 

Víctor L. Branda 
CAPITAL FEDERAL 


R: Gracias por sus adhesio¬ 
nes. Sabemos que hay mu¬ 
chos más que piensan exacta¬ 
mente igual, aunque aún no se 
hayan decidido a empuñar la 
Olivetti. ¡No pasaránl 
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s* VERANIEGAS 


Ya llegaron los primeros calorcitos, y con ellos las primeras damas ligeras de ropa 
que amenazan hacernos abandonar este mundo en cualquier esquina. Lo cierto es 
que la temporada canicular es larga, y en ella usted se topará con varias formas de 
martirio que lo harán transpirar más de lo estipulado por las altas temperaturas. 

Sírvase algo fresquito y péguele un vistazo a lo que le espera. Al terminar de leer 
esta nota, tal vez coincida con nosotros: en verano, lo que mata no es precisamente 

la humedad. 


Textos: Héctor García Blanco 
Dibujos: Eduardo Omar Campilongo 


Balcón 

Usted trabajó toda la semana y 
el sábado se le ocurre ir a 
tostarse un poquito al balcón. 

Cuando ya está dispuesto a 
tirarse panza arriba descubre 
dos cosas: primero, que su hija 
invitó a unas amigas del 
secundario a pasar la tarde, y 
segundo, lo crecida que está la 
nena. Usted entonces saluda, se 
pone los anteojos negros para 
que no se le note el derrame 
que acaba de sufrir y se retira 
con la sucia intención de ir a 
espiarlas por la claraboya del 
baño hasta que se ponga el sol 
o hasta que tras una lipotimia 
se anogue en el inodoro. 
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Esquina 

Da la casualidad de que a un 
par de cuadras de su casa hay 
un telo. Y también da la 
casualidad que cada vez que 
pasa por esa esquina, un 
contratiempo siempre lo 
retiene para ver 
salir al menos 

a dos parejitas. Así es como 
usted, mientras se ata los 
cordones de los mocasines, 
imagina las asquerosidades 
que nabrán estado haciendo 
ahí adentro. 

Su cardiólogo ya se cansó de 
decirle que si pretende llegar 
vivo al verano, además del 
cigarrillo, y el whisky, también 
debe dejar el barrio. 
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Terraza 

Un soleado domingo a la tarde 
usted decide ir a arreglar la 
antena para poder ver a la 
noche cómo golearon a su 
equipo favorito. Cuando abre 
la puerta de la terraza, 
descubre que el parejo tono 
caribe que tiene la bestia del 6 o 
B no se debe al bronceador 
sino a que toma sol sin malla. 
Después de ver cómo ella se 
pone eremita humectante en 
todo el cuerpo por tercera vez 
en diez minutos, usted orienta 
la antena hacia las islas 
Georgias y se va del lugar con 
la esperanza de llegar por lo 
menos al ascensor antes de 
caer muerto. 


Usted todos los días toma el 
subterráneo para ir a trabajar, 
y su agudo poder de 
observación le nace sospechar 
que a medida gue el calor 
aprieta las locas de as mujeres 
usan menos ropa. Es para 
comprobar esta teoría que 
usted entonces se para 
diariamente en la base de la 
escalera del subte para darle 
unos pesos al dequito y 
preguntarle por la salud de su 
familia. Si no fuera porque su 
sistema nervioso no aguanta 
más de un par de semanas en 
este estado, en unos meses el 
ciego estaría en condiciones de 
comprarse el subte. 




Plazas 


Todos los lunes le pasa lo 
mismo: la temperatura no baja 
de los 36° a la sombra, su 
bonito maletín de cuero parece 
de cemento armado, y tiene la 
garganta pastosa los zapatitos 
fe aprietan, las medias le dan 
calor y ese grupito de 
empleadas no tiene mejor idea 
que aprovechar la hora del 
almuerzo para quemarse las 
piernas. Si por lo menos ellas 
no se corrieran a cada rato las 
bombachas para verificar la 
diferencia de color que van 
tomando, usted tal vez no 
gastaría tanto dinero en 
transplantarse un corazón 
quincenalmente. 
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Otras tres historias de sexo frustrado a último momento, recogidas en 
“La Paz” de Corrientes, de boca de sus pro tag onistas. Al igual que las 
anteriores, tienen mal fin y buen principio. Y como siempre, exhalan 




un meqmvoco 
tufillo a verdad 


Repartosy Demostraciones 


A Domicilio Y Pesca Sexual 

No Acaban Biei 


Escribe: Braccamonte 


Peperina González, 26 años, cor¬ 
dobés, estudiante de Derecho, anota¬ 
do desde hacía cuatro años en la iz¬ 
quierda paqueta, se llevó el porrón de 
cerveza a los labios, tirando para 
atrás la cabeza. Como era habitual 
tardó exactamente un minuto y diez 
segundos en vaciar el envase y otros 
veinte para recorrer el paladar con la 
lengua y hacerla chasquear a modo 
de aprobación. Dejó el porrón en la 
mesa, ubicada en la ventana del caté 
"La Paz" que da sobre Corrientes, y 
dirigió una mirada de conmiseración a 
su audiencia de notables. 

-La frustración sexual es Inevita¬ 
ble en la vida de los sementales de 
toda laya -sentenció con voz engola¬ 


da-, ya que nadie puede presumir 
de que jamás en su vida padeció los 
embates de lo imprevisible. Es más: 
las historias de sábanas perderían 
color y sentido si no apareciera en 
alguna de ellas la inseguridad, el 
asombro o la decepción de alguno 
de aus protagonistas. Y en casos, 
de ninguna manera excepcionales, 
de los dos contendientes. 

Las historias de sexos frustrados 
se habían iniciado el jueves al caer la 
noche, y tras la larga pausa del apo- 
liyo reaparecieron en la mesa del café 
con bríos renovados. Es que ninguno 
de los expertos sexólogos que reca¬ 
lan en el famoso boliche quiso perder 
la oportunidad de narrar sus experien¬ 


cias en ese campo rispido y a veces 
vergonzante. 

-Cuando tenía 18 años trabajé en 
un reparto de diarios para pagarme 
los vicios, ya que los estudios me 
los bancaba el viejo. La recorrida se 
iniciaba en la calle Cabildo y Pampa 
y se prolongaba en las hermosas, 
arboladas, aristocráticas calles del 
barrio Belgrano. 

Narró Peperina González que el 
dueño del quiosco le había advertido 
que en una vieja casona ubicada en la 
calle Gorostiaga. la entrega 1 tel diario 
matutino era algo más que una rutina, 
Tenía que introdm irlo por laventanita 

de la celosía de un <i.. que 

daba a la calle, nielo a Ir siete de la 
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mañana. El matutino caía sobre la ca¬ 
beza de una desconocida mujer, de 
sueño irremediablemente pesado, 
quien despertaba de esa manera, 

El ASEDIO Y SUS 

RESULTADOS 

La desconocida era empleada de 
ENTel -sucursal de la calle Obligado- 
y su horario de ocho a catorce, pero 
como le gustaba alargar la noche en 
un pool de la calle Virrey de! Pino, 
jamás se acostaba antes de las dos 
de ¡a mañana. 

-El dueño del reparto de diarios, 
un italiano miserable y desconfia¬ 
do, me había contado que se trataba 
de una mujer más bien robusta, de 
busto prominente y caderas disten¬ 
tidas, coleccionista de púberes y 
adolescentes. De allí su casi perma- I 
nente presencia en el pool, A partir ! 
de la novedad empecé a hacerme et 
bocho y llegué a la conclusión de 
que conocer a la extraña dienta era 
una necesidad impostergable. 

Durante una semana, Peperina 
González se dedicó a escribir breves 
mensajes de saludo en un papel que 
ajustaba con clips al diario. Estos fue¬ 
ron sus mensajes por orden de apari¬ 
ción: "Buen día, misterio"; "Un beso 
en la frente y otro en la nariz"; "Acari¬ 
cié la página tres del diario, Por favor, 
rócela con sus dedos"; "En la página 
nueve está mi nombre. En la doce mi 
sentimiento”; "Necesito verla". 

-No me dio pelota pero no me 
desanimé. Una noche fui hasta el 
pool y la busqué, aunque no la co¬ 
nocía, entre las mujeres que ta¬ 
queaban o las que seguían el juego 
desde las mesas. Llegué a la con¬ 
clusión de que era una morocha de 
ojos celestes, pelo disperso estilo 
Nina Haggen, y un culo fenomenal. 
En determinado momento me acer¬ 
qué y me paré a su lado. Dejé caer 
sobre su cabeza una servllletita de 
papel y le dije "hola". La mina me 
miró con curiosidad y tras el exa¬ 
men decidió descartarme de su vi¬ 
da. "¿Te volviste loco, nene 9 ', me 
preguntó antes de darse vuelta. Me 
sentí un inmenso salame. 

Al día siguiente es decir, pocas 
horas después Peperina González le 
tiró el diario por la celosía y una carlita 
ensobrada. Le decía que lo había 
deslumbrado. También, que ya la ha¬ 
bía incorporado a su imaginación y 
que por primera vez había transitado 
los caminos de la locura reprimida 
“Me he masturbado una y otra vez 
Imaginándote en una entrega total y 


alucinante”, le escribió textualmente. 
Esa misma noche se dirigió al pool de 
la calle Virrey del Pino. Ella estaba allí. 
Lucia unos pantalones pescadores 
que al paieccr se había colocado a 
presión: le marcaban las caderas, con 
una voluptuosidad inquietante. La ca¬ 
misola estaba abierta en casi su totali¬ 
dad y permitía observar una camiseta 
colorada a punto de reventar por sus 
lolas impresionantes. La mujer se vol¬ 
vió y le clavó la mirada, como si estu¬ 
viera invitándolo a su mesa. No era 
así, sin embargo. Simplemente lo aus¬ 
cultaba porque le había causado gra¬ 
ta impresión el recurso de la servilleta 
cíe papel Al menos denotaba un esti¬ 
lo, y en ese boliche los tipos originales 
no existían. Sin embargo, la piel de 
Peperina González no le movía un pe¬ 
lo. Para ella era un tipo simpático pero 
sin el misterio erótico que requería de 
sus amantes. 

-¿Recibió la carta? -le preguntó 

el cordobés. 

-Me pareció muy mala -mintió la 
mujer, ya que pensó que se trataba de 
otia jugarreta 

-¡Al menos fue muy sinceral 
Nunca nadie me había inspirado 
tanto... 

La mujer volvió a mirarlo de arriba 
abajo y antes de darse vuelta le dijo 
que no complicara las cosas; que la 
cortara ah i, ya que el asunto se podía 
poner insoportable. Peperina se des¬ 
concertó y optó por dejar el boliche 
con toda la bronca reventándole el 
pecho. Esa noche se masturbó enlo¬ 
quecido. No sospechaba que al día 
siguiente, exactamente a la siete, se 
producirían novedades, 

Cuando dobló por Luis María Cam¬ 
pos e ingresó a la calle Gorostiaga vio 
a una mujer en la puerta de la casa. La 
celosía estaba abierta. A medida que 
avanzaba, el cuerpo de la mujer se iba 
dibujando con mayor nitidez. Era gor¬ 
da, usaba ruleros y se cubría con un 
deshabillé deshilachado y mugriento. 

-Pensé que era la encargada de 
la casa o la mucama o algo pareci¬ 
do. Estaba equivocado. Cuando lle¬ 
gué a su lado empezó a gritarme 
¡degenerado!, ¡sátiro! y ¡delincuente! 
mientras blandía la carta y los re¬ 
cortes de diarios en una de sus ma¬ 
nos. Un tipo saltó de la ventana y me 
encajó un piñón que todavía me 
duele. 

El cordobés Peperina González 
vació de golpe otro porrón de cerveza 
y dijo con una sonrisa regalada, de 
costado y de compromiso: 

-El dueño del quiosco me había 
engañado al describirme a la extra¬ 
ña dienta. Tal vez para que no le 
fallara, ya que despertar a la mujer 
era para él un pequeño pero de nin¬ 


guna manera desdeñable negocito. 
¡ Esa arpía gorda y fea era la extraña 
de la celosía! 

-¿Y con la mina del pool qué pa¬ 
só? -preguntó Paco Legarreta, 

-No fui más a verla. Preferí recor¬ 
darla como la frustrada mujer del 
reparto de diarios... 

~los oímos 

AMARGOS 


No fue la única desventura. Aníbal 
Cebollini, vendedor de enceradoras, 
cuarto año de la facultad de medicina, 
26 años, sentimental y peronista, le 
puso soda al ganda con limón. Movió 
el hielo con el dedo índice y tras libar 
brevemente, narró enternecido. 

-Hace más o menos un año, el 
jefe de ventas me cambió la zona. 
Yo hacía “tlmbreo” en Caballito, pe¬ 
ro debido a que habían bajado las 
ventas en Colegiales, me zarpó para 
ese barrio con la consigna de “ven¬ 
der o morir”. A media mañana de un 
día lunes conseguí autorización del 
portero de un edificio ubicado en 
Crámer y Federico Lacroze para re¬ 
correr los departamentos. Cuando 
toqué el timbre en el sexto *‘D’\ una 
mujer impresionante abrió la puerta 
y me dejó congelado. Era una exci¬ 
tante mezcla de Brlgitte Bardot a los 
cuarenta años y la Nastassla Klnskl 
actual... 

Agregó Aníbal que la mujer se ha¬ 
bía puesto un jean a la pierna y una 
camisola, sugetivamente abierta a la 
altura de los pechos. Tenía un cigarri¬ 
llo colgando de la comisura derecha 
de los labios y un aire entre intelectual 
y mundano que le daba un estilo Lau¬ 
reen Bacal I. 

-¡Bardot-Kinski-Bacall! ¡Qué 
lujuria, flaco! -exclamó Peperina 
González. 

-No terminó ahí la cosa, nene. 
Me hizo pasarycuando me pidió que 
desplegara los secretos de la ence¬ 
radora se sentó en un diván para 
observar mi la buró. Antes de tomar 
ubicación se levantó la camisola 
hasta la cintura y se mandó un In¬ 
tencionado giro a la derecha, cosa 
de que quedaran en exposición sus 
otros atributos. ¡Qué culo, señores! 
¡En mi vida había visto uno tan per¬ 
fecto! ¡Parecían dos melones gran¬ 
des metidos en un repasador húme¬ 
do! ¡Su forma era simétrica, enlo¬ 
quecedora, desafiante! Hila lo sa¬ 
bia, desde luego. 

Detalló Aníbal Cebollini que de re¬ 
pente la señora -en efecto, estaba 
casada- se dirigió hacia un placard 
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Había metido las manos en los bolsi¬ 
llos posteriores del jean, haciendo ju¬ 
gar los dedos dentro de ellos. Luego 
se dedicó a buscar prendas inexisten¬ 
tes, siempre de espaldas al ya angus¬ 
tiado vendedor de enceradoras, en 
cuclillas y en otras posiciones que le 
hacían distender el tujes. Un espectá¬ 
culo maravilloso. Un show erótico mi¬ 
nuciosamente planeado por la mujer. 
Una función perpetrada con premedi¬ 
tación y alevosía. 

--Cuando terminaron tas exhibi¬ 
ciones, la mía y la de ella -detalló 
Aníbal- me dijo que estaba Interesa¬ 
da en la enceradora, pero que toma¬ 
rla una decisión si yo le hacia otra 
prueba al día siguiente. ¡Casi pego 
un salto de la alegría! 

A las diez de la mañana Cebollini 
tocó timbre. Cuando la señora abrió la 
puerta se quedó sin respiración. Lu¬ 
cia una remera que llegaba hasta 
unos cuatro centímetros arriba del 
ombligo, con indiscreto cuello en "V". 
Había prescindido del jean. Llevaba 
un short ojanco que le marcaba el 
monte de venus y especialmente la 
hendidura entre las piernas. Desde 
luego no tenía bombacha. 

-Saqué el aparato -la encerado¬ 
ra, claro- y cuando Iba a enchufarla, 
me pidió que la dejara a ella. Tomó 
el cable, se arrodilló en la moquette, 
tiró el culo para arriba, lastetas para 
abajo, y empezó a buscar el enchu¬ 
fe. Casi me muero. La tarea le llevó 
no menos de quince minutos. Un 
tiempo que para mí fue de desespe¬ 
ración y angustia. Los bordes del 
short, por ejemplo, se le metían en 
el culo. Las lolas pugnaban por es¬ 
capar de la blusa. No se habfa pues¬ 
to corpino, por supuesto. Pero lo 
que realmente me volvía loco era 
esa cola espléndida, esos glúteos 
musculosos, duros como ladrillos, 
suaves como piel de durazno. ¡Dios 
mío, hacerle el coito anal sería tocar 
el cíelo con las manos! 

Aníbal Cebollini no resistió la tenta¬ 
ción. Se acercó por atrás, la rodeó con 
los brazos y le besó el cuello. Tuvo 
buena respuesta. Recorrieron sin se¬ 
pararse el camino al dormitorio. 

-La tiré de panza a la cama, atra¬ 
vesada, te saqué el short y le puse 
un almohadón debajo de la panza. 
De repente me pareció que estaba 
llorando. Le inspeccioné el cuello y 
las orejas con la lengua y cuando 
llegue al parietal derecho comprobé 
que era así nomás: la mina estaba 
con la lágrima total, mojada por el 
llanto. Yo pensé que serta una for¬ 
ma de so matizar la calentura. En¬ 
tonces tanteé con la herramienta 
para mandar la estocada a fondo. 
¡Para qué! 

La señora le pegó un culazo que 


casi lo parte en dos. Giró en ia cama, 
le encajó un rodillazo en los cucuru¬ 
chos y lo empujó fuera del lecho. Que¬ 
dó despatarrado en el piso. Intentaba 
arrodillarse cuando le encajó una pa¬ 
tada que casi le arranca la carretilla. 
La mina gritaba: i ¿Por qué tuvo que 
arruinarlo todo?! ¡¿Por qué fue tan 
animal?! Después, tras acomodarse 
la ropa, le pidió que se fuera. 

Apoyada en el dintel, la mina lo 
miró entre burlona y desafiante, en 
una actitud voluptuosa y provocativa. 
Cuando Aníbal intentó acercarse para 
reiniciar el ataque, la mujer le cerró la 
puerta. La risa le taladró los oídos has¬ 
ta que el ascensor descendió dos 
pisos 

-¡Qué hija de puta! Pero no sé 
por qué: la bauticé “La señora de 
los glúteos amargos". 

Noche de pm 


Ignacio Bufatelli, escritor de mo 
rondanga, poeta de cuarta, estudian¬ 
te de filosofía y letras, radical por iner¬ 
cia, manguero inveterado, se anotó en 
el anecdotario, 

Mi frustración más absurda ocurrió 
en la Costanera, en uno de esos espi¬ 
gones que se meten en el rio, una 
noche de otoño. Andaba con ia neura 
totalitaria y la depre carcomiéndome 
los chinchulines. Buscando la evasión 
al tono, me enchufé en la caminata por 
la costa... 

Un hombre prendido a la caña de 
pescar y su aburrida mujer eran los 
únicos que se habían atrevido en esa 
noche desapacible. Habían tomado 
prevenciones. Una pequeña carpa de 
campaña, dos bolsas de dormir, un 
so! de noche, una manta a modo de 
piso, vino y sánguches, eran sus re¬ 
servas más inmediatas. 

-Me avivé enseguida que la 
mujer se aburría como una ostra; de 
modo que tras fingirme Interesado 
en las artes de la pesca, inicié una 
conversación convencional pero de 
plazos establecidos. El tipo era uno 
de esos introvertidos, medio tími¬ 
dos, que se meten en su pequeño 
mundo sin darle pelota al resto. 
Ella, una morocha algo entrada en 
kilos pero sumamente apta para las 
prácticas libidinosas. 

Ignacio Bufatelli inició el verso por 
el lado de las soledades compartidas, 
y tras incursionar un rato por las reía 
ciones imprevisibles, logró ganarse a 
la mujer, ante la total indiferencia del 
hombre de la caña, los aparejos y las 
carnadas No era un tipo que se ca 
lentara demasiado por los devaneos 


de su mujer y mucho menos por esos 
plomos que preguntan “¿Qué tal, 
hay pique?". Así las cosas, la mujer 
lo convidó con uno de milanesa y to¬ 
mates, un vaso grande de vino y una 
de esas sillitas de camping para que 
so sentara. 

-Al poco tiempo me enteré que 
era profesora de castellano en el 
colegio normal de Córdoba y Rio- 
bamba, que admiraba la simplici¬ 
dad del marido y que la noche siem¬ 
pre le parecía misteriosa y atractiva. 
El tipo seguía en lo suyo sin mirar¬ 
nos ni escucharnos. 

Bufatelli escarbó recuerdos. Con¬ 
tinuó: 

-A eso de la medianoche, el 
hombre me dijo que se Iba a otro 
espigón porque una corriente del 
sur estaba revolviendo el rio. Ba¬ 
rruntaba que líos peces buscarían 
refugio en ese recodo de la costane¬ 
ra, pegado ai solarlum de Saint 
Tropez. 

Como era de suponer, Ignacio Bu¬ 
fatelli y ia profesora esperaron que el 
pescador desapareciera en la noche 
brumosa para zambullirse de cabeza 
en la carpa. Apenas se recostaron en¬ 
cima de las bolsas de dormir la mujer 
fue al grano: le encajó un lengüetazo 
que casi le perfora el cerebelo, y acto 
seguido se prendió como garrapata. 
Ll murmullo del río y el viento que 
crecía los cuidaban como cómplices, 

-La profesora era una barbari¬ 
dad narró Bufatelli-. Ese tipo de mi¬ 
na que no puede ser. Se prendió ai 
chupete como si fuera el puntero de 
dar clases y se mandó una sinfonía 
como si se tratara de una batuta. 
Nunca mujer alguna me había reci¬ 
bido de esa manera. Recibido, 
aceptado y exprimido. Me sacó los 
lienzos y el calzoncillo y casi al mis¬ 
mo tiempo se quitó su jean. No sé 
cómo lo hizo tan rápidamente pero 
fue una verdadera obra de "arte pre¬ 
suroso y ansioso", por llamarlo de 
alguna manera. 

La profesora optó por cabalgarlo 
con una entrega total. Realmente era 
una amazona insuperable. Pero de 
pronto se pudrió todo. Bufatelli estaba 
por tocar el cielo con las manos cuan¬ 
do escuchó al tipo que acercándose 
le gritaba a su mujer: “¡Miré lo que 
pesqué, gordl! ¡Una pieza de por lo 
menos diez kilos, mamü ¡Maté!". 

-No sé cómo terminó la historia 
-siguió Bufa Pero sé perfectamen¬ 
te que me puse calzoncillos y panta¬ 
lones al mismo tiempo, salí corrien¬ 
do por la costanera abrochándome 
el cinturón y que recién me di vuelta 
cuando llegué al aeroparque. ¡Na¬ 
die me corría! 
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Escribe: 


Todas pensamos alguna vez, tren¬ 
te a un hombre de ésos para poner en 
vitrina, que la memoria sería insufi¬ 
ciente para albergar semejante re¬ 
cuerdo. Y. sin embargo, en lo más 
tibiecito del encuentro, en el momento 
donde una siente que puede morir 
mañana, se da cuenta de que lo inolvi 
dable, como la cobardía, tiene mu¬ 
chos matices 

Por más que le hemos dado duro a 
la terapia y a las cartas de Sartre para 
Simone de Beauvoir, descubrimos un 
día que el varón de nuestro sueños, 
ése al que le arrastramos el ala. perte¬ 
nece a una especie inextinguible: el 
macho argentino. 

Sensibles a la belleza como so¬ 
mos, nos dedicamos a ignorar todo lo 
que aprendimos sobre esta raza, para 
pisar de inmediato el palito como cos¬ 
turerías y entregarnos aun juego que, 
conocido hasta la manija, no deja de 
inquietar nuestro corazoncito, y por 
qué no, las partes. 

Es el tiempo del amor incipiente y 
de deliciosas franelas telefónicas, 
Tiempo en que la nueva conquista 
promete más que la lotería de La Rioja 
cuando llegarnps a la primera cita, co¬ 
mo montadas en patineta, oyendo vio- 
lines. y cual Hamelin, con todos los 
ratones encima. Encuentro al que una 


sabe cómo va y sin embargo nunca 
sabe cómo ni cuándo vuelve, 

Pero como decía mi amigo, el Gno 
mo: en materia de sexo, mejor que 
decir es hacer. Y es en ese instante en 
que mueren las palabras, que el globo 
puede pincharse irremediablemente, 
con una espantosa explosión o. lo que 
es peor, desinflarse con un chirrido 
inmundo, en plena fuga por las pare¬ 
des, y una quedarse panza pa arriba, 
por no decir otra cosa, preguntando 
dónde está el chiste. 

A continuación, y salidas de la rea¬ 
lidad {protagonistasmo aterrarse que 
para algo están !os seudónimos), un 
terceto de historias ejemplares, A ver 
si las que tienen el sí flojo y son degus¬ 
tadoras de un buen par de bíceps, 
escarmientan y se dejan de joder. 

'SpEEDY GONZALEZ 


Había una vez una señorita, llamé¬ 
mosla Felisa, y un señor, digamos 
Quique. La cosa empezó como em¬ 
pieza casi siempre: un cafecito, algu¬ 
na caminata, después una cena, y el 
caballero terminó llevándose a la da¬ 
ma a un bailongo paquete de ta Reco- 


A Felisa le gustaba bastante todo 
ese circo, así que se dejó llevar, se 
apretujó contra el choma cuando Si- 
natra atacó con "let me try again" 
hasta que, finalmente, recalaron en el 
departamento de ella. 

Ahí la franela excedió todos los lí¬ 
mites conocidos. Al parecer, Quique 
era muy sabio, un profundo conoce¬ 
dor de la materia. Según relató la niña, 
era también un charlista como pocos, 
prometedor de mil y una noches, y ya 
que estamos, un par de siestas lluvio¬ 
sas de yapa. 

Contaba Feli que el muchacho ha 
bia pasado cómodamente los treinta, 
edad en que los tipos -así decía ella— 
ya han aprendido algo; eso quería de¬ 
cir que una buena encamada es un 
homenaje a la vida y los homenajes 
deben festejarse como corresponde. 
Con la solemnidad de un premio No¬ 
bel más toda la joda de los Oscar. 

Ahí andaban nuestros héroes, en¬ 
redándose jen las pilchas desparra¬ 
madas por el suelo, y tanto va el cán¬ 
taro a la fuente que terminaron en la 
camita. Todo hacía suponer que la 
noche calaría hondo, hasta que Qui¬ 
que sentenció: 

-Ay, nena, cómo te voy a... 

Mejor le hubiera dicho "cómo te 
iba a...”, porque fue como llegar a la 
puerta de la casa de alguien e irse sin 
entrar. 

No quiero imaginar la cara de esta 
mina, oscilando entre el baldazo de 
agua fría y calentitos los panchos. 

Tigre ¿hoyel? 


El Tigre jugaba al rugby. Lo llama¬ 
rían así seguramente porque como 
deportista era un animal. Según me 
contaron, parecía un boceto de Mi¬ 
guel Angel, con músculos hasta en los 
dientes, un bronceado permanente y 
una carita digna de ponerse en la rne- 
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sa de luz. 

La deslumbrada en este caso era 
una mina que solía buscar otros valo¬ 
res en los tipos, y justamente su des¬ 
lumbramiento con el Tigre pasaba por 
ser la primera vez que un tan notable 
lomo le hacía mover la colita de ale¬ 
gría. Cuentan sus más íntimos que se 
había vuelto mística y agradecía al 
cielo por haberle permitido conocer 
semejante ejemplar, 

Comentaba Ana (por llamarla de 
algún modo) que una vez que fueron 
presentados, el Tigre empezó a aco¬ 
sarla noche a noche via Entol y que 
tenia un ronroneo de la madre que lo 
parió, como si fuera un gran Jardín 
Botánico con todo el gaterío en celo. 
Ni hablar de cuando la niña se dormía 
después de los llamados: la taquicar¬ 
dia más leve le golpeaba la puerta a 
los vecinos y su más boludo sueño 
erótico con el Tigre bien podría haber 
sido la cumbre de un pornógrafo. 

Así anduvieron más o menos una 
semana, hasta que para empezar, el 
joven la invitó a tomar el té. La citó en 
un lugar delicioso, y como relató ella, 
cuando la vio llegar no se paró: se 
puso de pie. La tomó de las manos y 
sin besito ni vulgaridad que se le pa¬ 
rezca. le susurró: “Bienvenida". 

La cuestión es que después de las 


La Negra había conocido a Carli 
tos a la salida del cineclub. Amanecie¬ 
ron en un bar, charlando de lo más 
campantes de la película, y ella rum¬ 


beó para el rancho pensando que al 
fin el destino le había deparado un 
tipo que combinaba bastante bien un 
cerebro respetable con un par de ma 
nos que daban escalofríos, 

No necesitaron ver mucho más ci¬ 
ne para terminar instalados salvaje¬ 
mente en la catrera, Al principio todo 
andaba normal, pero un ratito des¬ 
pués, la Negra se percató de que a 
Carlitos lo único que se le ponía tenso 
era el gesto. 

Embalada como estaba la damise¬ 
la, apeló a toda su imaginación, que 
es el recurso de los pobres. Superó la 
barrera del sonido, dio un par de vuel¬ 
tas como la Mujer Maravilla, pero Gar¬ 
litos, cero al as y táchame la doble, 

Asi fue que ella entró en la etapa 
comprensiva, pensó que la emoción 
juega malas pasadas, y pucho me¬ 
diante, le propuso al desdichado anor¬ 
tar algo. La Negra se tiró encima una 
remerita dejando medio traste al aire, 
a ver si lo motivaba un poco, y partie¬ 
ron para la cocina. 

Carlitos se sentó en un banco y ella 
hablaba sólo por no hacer silencio, 
abriendo las alacenas y de espaldas 
al ñato. Sacó un paquete de fideos 
verdes, un puré de tomates en lata, 
carne picada, y le dijo: 

-Che, Carlitos, ¿qué te parece 
una bolognesa? 

~¿Y cómo hacés la boiognesa? 

-le preguntó él. 

Mientras cortaba bien finita la ce¬ 
bolla de verdeo, la Negra iba expli¬ 
cando la receta. Puso aceite en la ca¬ 
cerola. rehogó la cebollita, agregó la 
carne, revolviendo bien para cocinar 
la parejo con cuchara de madera. 

Y ahora -seguía diciendo la Ne¬ 
gra, en versión sexy de Chichita de 
Erquiaga- le echás el puré de toma¬ 
tes, mezclas todo muy bien y lo más 
importante es condimentar. Yo pon¬ 
go todo a ojo, no sé vos qué método 
tendrás, pero primero la sal, vas pro¬ 
bando siempre . después un poco de 
orégano, no te olvides de la cucha- 
radita de azúcar para sacarle el áci- 
to al tomate, y por último la pi¬ 
mienta. 

Cuando dejó el pimentero sobre la 
mesada, la Negra se quedó un segun¬ 
do en silencio porque le había pareci¬ 
do escuchar como un murmullo a sus 
espaldas Se dio vuelta y ;oh! sorpre¬ 
sa, allí estaba Carlitos, haciendo justi¬ 
cia por sus propias manos, con los 
ojos dados vuelta y gozando como un 
jeque, 

-/Negra/ le decía /Más... más... 
más pimienta...! 

El muchacho tendría algunos pro- 
blemitas, no lo dudo, pero era todo un 
gourrneí. 

Silvia Itkin 


bombitas de crema, el Tigre, caballe¬ 
ro de ley, depositó tiernamente a Ana 
en la puerta de su casa y prometió 
más mimos telefónicos. 

Horas más tarde, después de me 
dianoche, el teléfono interrumpió el 
afiebrado insomnio de Ana. Cuando 
escuchó los gruñidos del felino, ya no 
sabía si festejarlo o mandarlo a la 
mierda. Al mediodía siguiente, esta¬ 
ban comiendo en la Costanera con 
mucho calor, vino blanco helado, y 
Ana pensaba en la redención de una 
siestita bajo la sombra de las sá¬ 
banas. 

Ya en el auto, se vino una mimada 
pesadita, y el Tigre fe dió tupido a los 
zarpazos. Ana. al borde del orgasmo, 
le sugirió que tomaran el café en la 
casa de ella, 

-No, querida -le chantó el Tigre, 
duramente , yo no quiero acostarme 
con vos, quiero que tengamos una 
relación seria. 

Cocina moderna 
para 
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BUENAS NOTICIAS! 


CAMPING 
AMERICANO 
LE OFRECE 
LA GRAN 
SOLUCION 
PARA SUS 
VACACIONES 

10 DIAS JUNTO 
AL MAR. 
PRECIO TOTAL, 

28 a 

Y SI QUIERE 
PAGUELO EN 
CUOTAS! 

Rodeado de una 
frondosa y añeja 
arboleda y... 
¡Junto a! mar! 

Con servicios a! 
nivel de tos 

mejores campamentos 
det mundo! ' 
Si Ud. no ha vivido 
esta apasionante 
experiencia, esta es ia 
oportunidad! 

Una alternativa 
distinta, única 
en Argentina . 
Temporada Baja: 
30% descuento. 

CONSUL TE OTROS PLANES 
CUPOS UMÍTAOOS 
Aceptamos tarjetas de crédito 
INFORMESE Y COMENZARA 
A CONOCERNOS 
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Para quien nace mujer, el destino tiene 
reservada una larga serie de obligaciones, de acuerdo a ciertas instrucciones 
establecidas. Desde cómo dar la teta al bebé, hasta qué hacer para que una pilcha de 
hace dos años luzca como comprada ayer. Curiosamente, no existe nada realmente 
práctico que nos enseñe cómo sobrellevar los cuernos con estilo. Vaya esta nota como 

un modesto aporte para que podamos ser cornudas felices. 





Me parece casi un acto de desprecio hacia los lectores 
detenerme a explicar que los cuernos son a una mujer lo que 
una vidala a Atanualpa, lo que la pampa al ombú, o la tabla del 
dos a los ministros de Economía. Es decir, insalvables. Parirás a 
tus hijos con dolor, ganarás el pan con el sudor de tu frente, 
aguantarás a tu marido como puedas. Pero, por sobre todo, o 
por debajo de todo, serás cornuda. Tal dice la Biblia del sentido 
común. Sería bueno entonces que antes de ponerse a gimotear 
o lanzarse a cualquier papelón de los que hacemos las mujeres 
en dichas circunstancias, aceptemos que portar cuernos es algo 
absolutamente natural. 

Más aun, es absolutamente "antinatural" que un pobre 
cristiano, llamado esposo, tenga ganas de yacer con una misma 
cristiana llamada esposa durante años y años, hasta que la 
menopausia nos separe. No señor. Mucho antes de la meno¬ 
pausia, el digno señor adquiere un soberano hartazgo de 


ruleros, cremas de noche, parloteos previsibles, medias corri¬ 
das, niños que hinchan u adolescentes que rompen. 

Ese bueno y noble señor, repetimos llamado "esposo", 
suele, debe, tiene que dar rienda suelta a sus sanos instintos y 
descubrir que hay señoritas por demás apetecibles que nada 
tienen que ver, por fortuna, con ese turbio caldo desabrido 
que es un buen matrimonio. 

Así es como un buen día el señor se manda al buche un 
plato fuerte y las damas caemos en la categoría de cornudas. 

De allí en más, las mujeres, siempre propensas a drama¬ 
tizar, suelen equivocar el rumbo tirando a desviarse hacia la 
loma de los tomates. Que se suicidan (generalmente con ge- 
nioles), que arman unos bolonquis de novela a la contrincante 
(¡qué desprolijo!) o que recurren a los viejos consejos del "Para 
Tr que nía Constancia C. de Vigil le deben haber dado resulta¬ 
do. Recordemos un momento, tan sólo como para llorar sobre 
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tantas pavadas que nos recomendaron. 

La primera decía que frente a los hechos había que 
mostrarse arrasadora, irresistible, sexy. Renovar el maquillaje, 
cambiar de calzones y de paso cañazo teñirse la mechas. ¡Sálve¬ 
me Dios! Pobrecitas las mujeres. Resumiendo, era como man¬ 
dar.un Ford T a competir con un Toyota. Ma qué competen¬ 
cia. Asesinato se llama eso, pues cuando suceden esas cosas una 
ya tiene el chasis por el piso, el encendido agotado, la chapa y 
pintura que es un destrozo y las gomas desalineadas (rumbo al 
piso, digamos). En sintesis, competir era una masacre. 

Después llegó el psicoanálisis, el look de comunicarse, 
¿viste? Sí, vimos. ¿Y qué vimos? Que si uno se "comunica" y se 
entera con todas las letras, las medidas y las edades, los plan¬ 
teos "civilizados" (je) son tan tolerables como meter los cinco 
dedos en una cacerola de agua hirviendo. En fin, nadie brinda¬ 
ba una salida aceptable y ya es hora de inventar una. 

¡No ES PA TANTO,DOÑA! 

No es mi intención afirmar que ser cornuda es algo 
delicioso. Más aun: me atreverla a firmar que es mucho peor 
que pagar tres australes para escuchar a Álsogaray. Acepté¬ 
moslo, es muy molesto, Pero también es molesto cumplir los 
treinta, esperar un colectivo, el smog, el stress y la pizza reca¬ 
lentada. Sin embargo, ¿a alguien se le ha ocurrido suicidarse 
por esas cosas? ¿Intentar frenar lo inevitable con actos tan 
ridículos como comprarse calzones negros? Un poco de calma. 
¿Es que acaso se gasta? ¿Se achica? ¿Se deteriora en algún 
sentido? Nada de eso. Todas sabemos que nada mejor que 
tocar un instrumento para mantenerlo en forma y ¿qué tal si 
reconocemos una cosa? Cuando esa "otra" se hace cargo de la 
ejecución musical, hace largo rato que una andaba desafinan¬ 


do. Le pasa hasta a la Argerich. Puede llamarse cansancio 
profesional o un poquitín de hastío. Pero recuerde, amiga, que 
ese do mayor sostenido de los primeros tiempos, no lo sacába¬ 
mos desde hace rato. 

Haaamos otro esfuerzo de sinceridad: ¿no es cierto que 
a él con elcorrer del tiempo le ha crecido la panza? Está bien, a 
lo mejor no somos tan brujas como para andar diciéndoselo, 
pero ae cualquier forma "lo miramos". Y lo que es peor, él lo 
sabe. De alguna forma somos su espejitoy no puede arriesgar a 
preguntarnos "¿cuál es el más lindo del mundo?". No importa 
que con voz chorreante de cinismo contestemos: "Vos, mi 
corazón". El no es oligo y escucha nuestros gritos secretos: 
¡Robert Redford! ¡Ryan O'Neal!, o el carnicero, que tiene un 
pesheto bárbaro (lomo, perdón). Resumamos: somos un es¬ 
pejo enturbiado de historia, empañado de tanto uso, cachuso 
de rutina. ¿Qué culpa tiene el pobrecillo? ¿Qué importancia 
tiene en realidad si esa da mita sí puede reflejarlo como a 
Tarzán, sin panza, sin historia, sin ese engrudo de la conviven¬ 
cia? Tómese un Valium, respire hondo; efsmog es más perjudi¬ 
cial y decididamente más inhumano. 

¿Que el guachito juró amarnos para siempre en las bue¬ 
nas y en las malas? ¿Que comprometió su fidelidad ante un 
cura? Bueno, tómese otro Valium para la explicación que si¬ 
gue, porque ¿quién le ha dicho que "no" la ama? Estoy en 
condiciones de asegurar que si usted no se ha puesto muy 
cargosa, hasta la ama más que antes de ramificada. 

Señora, un revolcón no es caída, y jamás hay que perder 
de vista que un hombre siempre ama a su esposa con la misma 
pasión que a sus viejos zapatos. ¿Han hecho ustedes la expe¬ 
riencia de tirarle a la basura precisamente sus zapatos viejos? 
No se amargue por la comparación: en el matrimonio, como en 
el ejército,la antigüedad "es" un mérito. 

En cuanto a que juró fidelidad frente a un cura... bueno 
si usted cree en las promesas que se formulan frente a esos 
señores que tan poco entienden del tema, se ha equivocado 
usted de periodista y hasta, me temo se confundió de publica¬ 
ción. Y no se angustíe que ahora viene lo mejor. 

Saber o no saber? 

~ ESE ES EL TEMA 

Aceptemos, antes de comenzar, que la primera en ente¬ 
rarse de los cuernos es la damnificada. Nuestro héroe se cuida 
muy bien de sembrar todos los indicios: o "cumple" menos, o 
"cumple" en demasía. Hay un despliegue de perfume, un afán 
en sus calzoncillos nuevos, una prolijidad en su ropa y más aun, 
(lo siento) hasta rejuvenece. (La esposa que no registre estos 
datos, más que cuernos se merece el garrote vil por abriboca,) 
En síntesis, lo sabemos. El dilema pues, hay que plantearlo de 
otro modo: ¿nos damos por enteradas o nos hacemos las 
burras? La respuesta me parece obvia. ¿Alguien tiene interés 
en meter e! dedo en el enchufe para comprobar que realmente 
da corriente? Valga la deplorable comparación, pues, aun sim¬ 
patizando con los hombres, debo reconocer que e¡ coraje no 
forma parte de sus virtudes. De tal suerte el varón en esos 
trances tenderá a permanecer tan silencioso cual un enchufe, 
salvo, claro está, que una les busque la lengua. 

¡Alto muchachas, que la que busca encuentra! ¿Y quién 
quiere además de los cuernos, los detalles? Por otra parte 
cuando las cosas se traducen en palabras "algo" hay que hacer. 
Y la verdad sea dicha, nadie está en condiciones de saber qué 
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carajo hay que hacer en esos casos (salvo salir corriendo a 
comprarse los calzones negros que, como ya se ha visto, no dan 
ningún resultado), ¿No me cree? Pues bien, imaginemos: usted 
pregunta y él le cuenta. A continuación sólo le quedan dos 
caminos: el primero es revolearle un cenicero por el mate, con 
lo cual pierde usted varios puntos ante su vista y un precioso 
cenicero (a la larga una termina por lamentarlo más. Me refie¬ 
ro al cenicero, no al marido). Por o demás, dé por seguro que la 
otra señorita no le tira cosas por la cabeza y la idea general es 
ganar o empatar, no perder frente a esa ni ña. La otra alternati¬ 
va es llorar a moco tendido, con lo cual él se sentirá más 
miserable que un perro sin cola y más culpable que Camps (si a 
Camps se le diera por sentirse culpable). Es cierto que llorar 
alivia los nervios de una, pero la culpa de él sólo se alivia por 
otro lado. La especialidad de "ellas" es la felicidad, no los 
mocos. Mejor se toma un Valium y recuerda que el silencio es 
salud, que quien llega a la sabiduría calla, que se es dueño de 
los silencios y esclavo de las palabras, o cualquier otro dicho de 
la sabiduría oriental que le venga cómodo. Y si a esta altura el 
Valium no le hace efecto,aún lequedan el Lexotanil yla mescali- 
na. Pero avanti, ¡sempre avanti! 

Como disfrutar 

DE LOS CUERNOS 

Me parece que la idea general ya puede percibirse: en 
estos casos la que pierde la calma va a la lona. La cuestión 
entonces es simplemente "resistir", Pero avancemos más blan¬ 
diendo la consigna: "si no puedes con la situación, relájate y 
goza". 

Aunque parezca mentira, un marido que nos está corm- 
f ¡cando puede depararnos más de una alegría. $¡ se vuelve un 
poco apático en el lecho, tómese unas vacaciones. Si le da por 
los ardores, no lo deje pasar (¿qué tal anda su imaginación para 
instalar a Robert Redford en la cama?). Por lo demás, como los 
pobrecillos no pueden con la culpa entran en un agradable 
periodo de tolerancia y consideración; tratan desesperada¬ 
mente de hacer buena letra. ¿Y por qué no disfrutar de este 
oasis de caligrafía? Ya lo decía el inefable Oscar Wilde: "cuan¬ 
do un matrimonio se hace muy pesado para llevarlo entre dos, 
hay que llevarlo entre tres". Déjese ayudar, muchacha pero, 
sobre todo, piense. 

Sé que es un extraño ejercido para las mujeres, que 
hemos sido educadas para lo contrario, pero en cuanto sus 
neuronas comiencen a moverse, tal vez descubra a su vez que 
un marido es parte del confort de la sociedad moderna; tan 
estimable como una heladera; nos da respetabilidad cual una 
tarjeta Diners, es parte del paisaje hogareño como un televisor 
(aunque menos entretenido, me parece). Resumamos: nadie 
quiere restarle utilidad ni pretende socavar su ¡rremplazable 
rol, pero por favor muchachas, ¡no que hay que tomarlos tan a 

pecho! 

¿Es que vamos a llorar por la heladera? ¿Es que hay que 
suicidarse por una tarjeta Diners? ¿Rasgarse el corazón por un 
televisor? Pongamos las cosas en su sitio y los cuernos en su 
lugar. Juguemos limpio, aunque más no sea con nosotras mis¬ 
mas: un marido es algo que hay que tener, la cornamenta 
viene incluida en el artículo. Comprenderlo rápido es adquirir 
un estilo porque en verdad, para llorar en serio, para gozar en 
serio, para la pasión, en fin, se han inventado los amantes. 

Cristina Wargon 
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Tu mejor compañía, 
te espera 
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Esta historia de adolescentes encabritadas con un preceptor, no tiene muchos 
años de sucedida. No sabemos si ios tiempos han cambiado poco o bastante. 
Pero suponemos que situaciones como la descrita en ¡a nota se siguen 

repitiendo a través de las generaciones 


Escribe: Nora Brazzola 


Todos aquéllos que transitamos alguna vez la adoles¬ 
cencia, hemos postergado horas de sueño en pos de un berre- 
tin pescado por algún ejemplar del sexo opuesto que nos 
llevaba unos cuantos años de diferencia, Son cosas del Edípo, 
que le dicen. Quimeras que una suponía, de antemano, inal¬ 
canzables. Los alumnos y alumnas del Mariano Etchegaray, la 
escuela normal de mi barrio, no eran la excepción que confir¬ 
ma la regla. 0 tal vez sí, porque a veces el entusiasmo pasional 
pasaba de castaño oscuro y entonces se sucedía ia catástrofe. 


NUEVO CELADOR 


Cuando Miguel Volatini asumió el carao de preceptor 
en 2 g 3ra. nosotras, las que cursábamos el bachiller en esa 
división, estábamos en esa época que las madres solían caracte¬ 
rizar con la famosa figura del "todavía no se saben lavar la 
bombacha". 

No obstante, esas cuestiones higiénico-doméstícas re¬ 
sultaron insuficientes para impedir que nuestros corazones se 
sintiesen unánimemente cautivados por los suculentos veinti¬ 
siete años del flamante celador. Y nuestros pulmones, aún 
poco contaminados de nicotina y alquitrán, no podían evitar 
henchirse de aire para dejar escapar, toda vez que él cruzaba la 
puerta del aula, unos suspiros que reíte del Pampero. 

El sector masculino del curso, envidioso y dolorido hasta 
la médula con semejante contrincante, se entretenía en bus¬ 
carle defectos de todo tipo y color, para contrarrestar la com¬ 
petencia. 

Y a decir verdad, un galán no era. Medio encorvado, 
petiso y con cara de haber nacido un par de días atrás, no 
constituía lo que se dice la estampa de un rompedor de cora¬ 
zones. 

Sin embargo, para nuestros catorce años recién cumpli¬ 
dlos todo aquel individuo que anduviera entre los dieciocho y 
los veintinueve años (los de treinta ya eran viejos) y que no 
fuese gordo, pelado, narigón, bizco o desdentado, era presa 
fácil para las garras de nuestras fantasías amorosas. Acostum¬ 
bradas como estábamos a tener siempre celadoras y profesoras 
mujeres o profesores que ya habían pasado la edad de jubilar¬ 
se, recibir de pronto al alcance de nuestras manos a un joven 
apetecible revolucionó nuestras de por sí calientes cabecitas. 

De todos modos, la cosa no iba más allá de conformar¬ 



nos con venerarlo a la distancia. Por innumerables razones de 
jerarquía y edad, ninguna de nosotras soñaba con que Miguel 
Volatini pudiera dispensarnos un mínimo de bola para otra 
cosa que no fuese mantenernos en fila o controlar nuestra 
asistencia y disciplina. 

Es así que el grueso de las chicas nos dedicábamos a 
intercambiar ojitos y sonrisitas con los de tercero y cuarto (los 
de quinto estaban ya en otra) por ser considerados más facti¬ 
bles de ser seducidos. 

Esto no nos quitaba tiempo para cortejar con fervor 
adolescente a nuestro novedoso galán maduro. 

De manera que el pobre Miguel, cada vez que se paraba 
frente a la clase con el propósito de pasar lista, se veía obligado 
a hacer malabarismos para disimular los rubores y las risas que 
le provocaban nuestros lacónicos y desfallecientes "presente" 
que, envueltos en profundísimos y sonoros suspiros, más se 
parecían a quejas de vacas parturientas que a respuestas de 
alumnas api cadas. 



Comenzó la batalla 


Con la irrupción del joven preceptor en nuestras vidas, 
comenzamos a agudizar las coqueterías con que intentábamos 
parecer más grandes para cautivar su varonil corazoncito. 
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Burlar el reglamento del colegio subiendo unos cuantos 
centímetros el ruedo del guardapolvos era moco de pavo. Pero 
como desobedecer la prohibición del uso de cosméticos era 
algo que se pagaba con el bochorno público de que nos man¬ 
daran a lavarnos la cara inmediatamente, nos veíamos en la 
obligación de recurrir a ciertas trampitas para reemplazar los 
cosméticos tradicionales con menjunjes algo estrambóticos 
aunque bastante efectivos. 

Para lograr uñas largas y resistentes sin esos rojos y 
hermosísimos esmaltes que nos estaban vedados, acudíamos a 
la laca incolora tácitamente permitida. Un rubor suave en las 
mejillas y el brillo transparente para labios resultaba difícil de 
detectar para las autoridades del colegio. Los ojos eran otra 
historia; a falta de rimmel echábamos mano de la vaselina 
sólida, sin sospechar por aquella época que podía servir para 
otro uso que no fuera el de arquear pestañas. Las más audaces 
usaban vaselina negra, que al rato de tenerla puesta se iba 
desparramando alrededor de los ojos dejando un círculo negro 
v brillante que era propiamente una pinturita. 

Asi pertrechadas, llegábamos a la primera hora donde, 
invariablemente, tenía lugar el conventillo cotidiano: 

-¿Viste qué lindo que está hoy? -decía una. 

-Pobre, tiene cara de cansado, debe haber dormido mal 
anoche -decía la más maternal. 

-Que se joda, por andar trasnochando por allí en lugar 
de sernos fiel -acotaba la más posesiva. 

Miguel había pasado a ser el novio de todas sin saberlo, 
y las más efusivas no le perdonaban su indiferencia. 

La única que no se prendía en el noviazgo coleo ivo era 
Sofía, más conocida por "la traga". 

Un día en que todas estábamos particularmente alboro¬ 
zadas, Sofía levantó los ojos del libro y sermoneó: 

-Yo no sé por qué no se dejarán de perder el tiempo en 
pavadas, 

-Para vos serán pavadas, nena -se defendió una de las 

enamoradas. 

-Para mí y para todas -contestó Sofía con desprecio-. 
Mirá si Volatini le va a dar bolilla a una manga de pendejas 
como ustedes. 

La Negra Ferreira, que si bien no se sabía lavar la bomba¬ 
cha era la única con experiencia práctica en besos de lengua y 
caricias eróticas, no se bancó semejante afrenta y recogió el 
guante: 

-A una pendeja como vos puede ser que no le dé bolilla. 
Pero yo, sí me lo propongo, al Volatini me lo engancho. 

-¿A que no?-preguntó la traga mirándola por encima 
de los anteojos. 

-¿A que sí? -contestó la Negra sacando pecho. 

La conversación se vio interrumpida por los aplausos de 
la profesora de geografía, que intentaba poner orden para dar 
su clase; pero el desafío ya estaba firmado con sangre. 

"Vamos negra, todavía ~ 

A partir de aquel día, todas las demás nos replegamos a 
constituir una discreta hinchada, mientras la Negra ponía en 
acción todos sus artilugios para concretar la conquista. 

Cualquier arma podía formar parte del jueao. Desde 
cruzar las piernas por el costado del banco para calentarle la 
cabeza al celador, hasta perseguirlo por los pasillos con cual¬ 
quier excusa, era válido y absolutamente legítimo. 

Con el correr de los días, se iba haciendo evidente que 
Volatini comenzaba a manifestar una cierta preferencia por la 
Negra. 
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Cada vez que la nombraba lo hacía con un tono diferen¬ 
te al que utilizaba con las demás, y de tanto en tanto se 
intercambiaban amplias sonrisas alternadas con miraditas so¬ 
ñadoras, 

Al tiempo, comenzamos a verlos iuntosen cuanto recreo 
y hora libre existiese. Fuera de clase, donde estaba el celador 
estaba la Negra, y viceversa. 

Cuando se hizo obvio que entre los dos "pasaba algo", 
ya nos habíamos olvidado del desafío y del noviazgo colectivo. 
Además, la Negra se había vuelto de lo más reservada y no 
largaba prenda del estado de sus conquistas. Así que de a poco, 
fuimos dejando de hacer preguntas. 

Una vez que estábamos en hora libre, la Negra entró al 
aula llorando desconsoladamente. Pese a nuestras preguntas, 
ella no quiso decir lo que había pasado. Volatini no volvió a 
aparecer por el aula hasta ia hora de salida. 

Cuando todos juntábamos las cosas para irnos, Miguel 
entró para anunciar que venía a despedirse porque acababa de 
renunciar. 

Al día siguiente nos enteramos de que una vieja precep- 
tora los pescó en el baño en pleno franeieo, y eso motivó la 
"renuncia" de Volatini. 

Sofía, que se había quedado con la sangre en el ojo, vio 
su oportunidad de cobrarse venganza. Se acercó a la Negra con 
una sonrisa irónica y le dijo: 

-Tenías razón, te lo enganchaste pero salió un poco 

caro. 

La reacción de la Neqra no se hizo esperar, Inmediata¬ 
mente vimos los anteojos de la traga volar por encima de los 
bancos. La superioridad física de la Negra definió la lucha a su 
favor. Pero de allí en más, nunca volvió a aceptar un "desafio 
amoroso". _ 

La profesora 

DE MATEMATICAS Y_ 

SUS ENSEÑANZAS 

Los varoncitos, por su cuenta, tenían mayor variedad de 
mercadería por la que entusiasmarse. Porque, como dije antes, 
el plantel de docentes estaba conformado mayoritanamente 
por mujeres jóvenes. 




































Claro que se contentaban con mirar y no intentaban | 
seducir a nadie porque todavía se pasaban los recreos jugando 1 
í a fas figuritas. 

No se trata aquí de ningún argumento feminista ríe ésos 

que, según mienten los susceptibles machistas, pululan por 
estas páginas. Pero es archisabido por todo el mundo que los 
hombres tardan mucho más en salir de la edad del pavo que las 
mujeres. Podría decir que algunos no llegan a salir nunca; pero 
entonces sí, estaría pecando de feminista y me valdría un buen 
tirón de orejas por parte de Fabre. 

Volviendo a lo que aquí me trajo, decía que mis compa- 
ñeritos de colegio tenían sus "materias preferidas". 

! Recuerdo que el primer puesto estaba ocupado por la 
Gómez, profesora de matemáticas. Odiada por el alumnado 1 
entero por su recurrente inclinación a poner aplazos por cual¬ 
quier motivo y amada por todos los varoncitos por la estrechez 
de sus polleras, era ¡a profesora que más sentimientos contra¬ 
dictorios despertaba en el colegio. 

Oando clase no le entendía ni la madre y tenia un 
carácter más podrido que el agua del Riachuelo. Pero como sus 
1 medidas anclaban cercanas a los 90-60-90 y sus faldas termina¬ 
ban exactamente donde comenzaban sus muslos, gozaba de 
gran popularidad entre el estudiantado masculino. 

Tenia la costumbre de sentarse en el escritorio o en el 
primer asiento con las piernas cruzadas, de manera que nadie 
se quedara sin ver el espectáculo. Y al mismo tiempo, al que se 
distraía le zampaba un uno con la misma facilidad con que 
! respiraba. 

En el Mariano Etchegaray, nuestros pobres compañeros 

adolescentes sufrían estoicamente las enseñanzas de la profe¬ 
sora de matemáticas. Pero no en todos lados eran tan respe¬ 
tuosos. 

Cierto año, la Gómez consiguió unas horas en el indus¬ 
trial del barrio. De más está decir que allí eran todos varones. Y 
que los va ron es observan comportamientos diferentes cuando 
no hay niñas delante o se encuentran en franca mayoría. 

¡ La cuestión es que un día en que la Góme 2 paseaba su 
modesta pollerita por entre los bancos, sintió la mano de un 
alumno prenderse a sus nalgas como una garrapata. 

Minuto y medio después, profesora y alumno aterriza¬ 
ron en la dirección. 

-Señor director, solicito la expulsión de este alumno 
que acaba de faltarme el respeto -pidió la Gómez alterada 
i Cuando el director quiso saber con lujo de detalles, en 
qué forma le había faltado el respeto, ella se puso de todos los 
! colores, titubeó unos segundos y finalmente adaró: 

-Me puso la mano en la cola con premeditación y ale¬ 
vosía. 

El director miro a ia docente de arriba abajo y dirigién¬ 
dose a! alumno con voz severa le dijo: 

-Jovencito, yo en su lugar hubiera hecho exactamente 

! tomismo. 

La profesora, indignada, presentó su renuncia en forma 
irrevocable. Los chicos del industrial se quedaron sin exhibicio¬ 
nes, pero en nuestro colegio siguieron estando a la orden del 
día para alegría de nuestros compañeritos. 

Nosotras seguimos por mucho tiempo llorando la pérdi¬ 
da de nuestro querido celador, que constituyó la única oportu¬ 
nidad de conquista que tuvimos. Cuando llegó ia resignación, 
j, nos dedicamos a seducir a los que estaban más cerca de nuestra 
edad. Con ellos no habremos podido proyectar nuestro Edipo 
pero al menos no traían tantas complicaciones. 

Nora Brazzola 
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es el lugar 
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DEJESE 

PENETMR 

TODOS LOS 
SABADOS de 21 a 22 

Deje entrar la cultura y la vida de 
nuestro norte. Abrale la puerta todos 
los sábados por Radio Belgrano. 

DESDE EL NORTE 

LR3 Radio Belgrano 
Sábados de 21 a 22 hs. 

Porque para conocer el país, 
io me¡or es comenzar Desde et Norte. 
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HACIENDO ENTRAR Al GORRION 
SDV QUE SE ENTEREN LOS VECINOS 

Las mujeres que viven sólitas en edificios de departamentos, casi siempre se ven 
obligadas a cuidar su reputación apelando a todo tipo de sistemas para hacer la 
cosa sin desatar habladurías. Aquí, Grondona White propone cinco nuevas 

artimañas absolutamente nuevas. 


Dibuja y Guiona: Alfredo Grondona White 
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La culpa es nuestra. Es decir, de los hombres. 

En algún momento de la historia, algún imbécil con unos vinos de más 
proclamó que las mujeres eran el sexo débil. 

A partir de allí , las dulces debiluchas quedaron facultadas para 
tirarnos platos por la cabeza , afanarnos el asiento y tildamos de 


opresores. Y siempre, 
siempre, acusarnos. 


Las Mujeres 


Nos Acusan 


Escribe: 

Héctor García Blanco 


No importa que con nuestro sueldo 
renovemos la vajilla para que ellas si¬ 
gan ejercitando tiro al blanco sobre 
nuestras orejas; tampoco importa que 
no puteemos a esa vieja chota que 
tras correr cinco metros nos derriba 
de un codazo y nos quita el asiento sin 
decirnos gracias. Somos y seguire¬ 
mos siendo unos opresores simple¬ 
mente porque ellas son el sexo débil, 
y como tal. tienen la obligación de 
protestar para dejar bien sentado que 
son débiles. 

Pasa algo así como en el Congre¬ 
so: la oposición, que para algo es 
oposición, se opone aunque haya en 
debate un aumento buenísimo para 
tos jubilados o {¡Dios me oiga!) se esté 
a punto de dar el visto bueno para la 
prohibición absoluta del uso de cor- 
piños. 

Las mujeres exigen independen¬ 
cia económica, igualdad en materia 
laboral y otra serie de derechos, algu¬ 
nos de ellos más o menos razonables. 
Sin embargo, simultáneamente caen 
en la paradoja de no soportar un ver¬ 
dadero trato igualitario: por experien¬ 
cia. los hombres sabemos que -si 
queremos seguir sonriendo con todas 
nuestras piezas dentales en su lugar- 
no debemos ser los primeros en entrar 
a un negocio si en la cola hay una 
mujer. De la misma manera -si no de¬ 
seamos que un taco de esos finitos 
visite a uno de nuestros simpáticos 
dedos gordos- sabemos que jamás 
tenemos que subir a un taxi si una 
mujer lo chista dos cuadras más allá. 

¿Será porque además de opreso¬ 
res somos despistados, que no nos 
damos cuenta de que tonta igualdad 
no es necesaria? ¿Será por eso que a 
veces las mujeres apelan al insulto 
fino, al sarcasmo delicado, y nos vo- 
I mitán “¡Porquería de mierda!" cuan¬ 
do pretendemos utilizar un teléfono 
público acaparado hace cuarenta y 
cinco minutos? 

Pese a todo, aquí hace falta una 


aclaración. Si bien es moneda co¬ 
rriente que. como en el ejemplo ante¬ 
rior, las mujeres mezclen en sus res¬ 
puestas alguna gruesa inmundicia en 
contra nuestra, el arma favorita con 
que se “defienden", es la acusación. 
Este recurso -que el paso del tiempo 
ha sofisticado hasta niveles impensa¬ 
dos- consiste en hacernos quedar 
siempre como los villanos de la pelí¬ 
cula. No importa lo que hagamos o 
cómo lo hagamos. Somos un asco, y 
ellas-acusación mediante- se encar¬ 
garán de demostrárnoslo. Si usted, 
estimado lector, baja del colectivo de¬ 
lante de una mujer tal como lo indican 
las buenas costumbres, la acusación 
señalará que -en acción viciosa y de¬ 
plorable- intentó dejarla arriba del 
vehículo para huir regocijado a con¬ 
tarle la astucia a sus sucios amigotes. 
Si usted, en cambio, con gentil ade¬ 
mán la invita a descender primero, la 
acusación en este caso se descarga¬ 
rá sobre su persona objetando que 
actuó con ánimos de que se resbalara 
y rompiera la crisma contra los ado¬ 
quines. Siempre es así. Y como el arte 
de manejar esta arma se transmite de 
generación en generación, hoy en día 
cualquier nenita de doce años nos ha¬ 
ce quedar como pelotudos diploma¬ 
dos si le abrimos una puerta, y como 
imperdonables insolentes si no lo ha¬ 
cemos. 

Ln definitiva, cualquier acto que 
llevamos a cabo es normalmente res¬ 
pondido con una mirada o frase indig¬ 
nada que nos pregunta cuál es el mi¬ 
lagro que permite estar vivo a un ser 
tan abominable como nosotros Lo im¬ 
portante, varón lector, es que usted 
sea consciente de que no fue su culpa 
el haber recibido un dedo obsceno 
como toda respuesta a sus buenas 
intenciones. Usted fue víctima de una 
acusación, y lo mismo le hubiera pa¬ 
sado de haber actuado exactamente 
a la inversa. Como prueba de todo lo 
dicho, aquí expongo algunos de tos 


rubros de acusaciones preferidos por 
las mujeres. Si en lugar de identificar¬ 
se en por lo menos uno de ellos, des¬ 
cubre en cambio que con frecuencia 
aplica estas estratagemas, usted es 
una mujer aunque la partera haya di¬ 
cho lo contrario. 

~BuSQUESE AQUI, 
COMPAÑERO 


•IHCOMPRENSIVO: 



Usted salió una noche con una lin¬ 
da señorita. Fueron a tomar algo para 
charlar, y durante esas cinco horas ¡ 
usted debió comprender por qué dia¬ 
blos ella lloró sin limpiarse los mocos a 
lo largo de todo el cafó irlandés: tuvo 
asimismo que entender por qué se 
puso a patear el piso de la risa cuando 
el mozo les trajo la cuenta, y como si 
fuera poco también hizo esfuerzos por 
saber por qué, en el auto, primero ha¬ 
bló dos kilómetros seguidos sin respi 
rar y después no le pudo arrancar una 
palabra ni con pentota! sódico. Cuan¬ 
do la dejó en su ca:,.». olla, a manera 
de despedida, le pegó un cachetazo, 
volvió sobre sus pasos, le dio un beso 
en la boca,y luego se fue cantando La 
Marsellesa no sin antes pegarle un 
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segundo y último bollo. Su burdo com¬ 
portamiento posterior-usted se alejó 
rascándose la cabeza como si no en¬ 
tendiera algo- hizo que fuera acusa¬ 
do ya desde tempranas horas de! día 
siguiente de abstruso, nazi e incom¬ 
prensivo. 


* LENTEJA: 



Usted salió una noche con una lin¬ 
da señorita. Fueron a bailar, y ya de 
entrada la dama se empeñó en no 
sentarse a su lado aunque para ello 
debieron llegar al lugar en dos taxis 
diferentes. En el baile, ella se dedicó a 
danzar tan lejos suyo como el ancho 
de la pista -y a veces del locai- se lo 
permitió, y ala hora de los lentos, ante 
su cabezazo, pegó un alarido como si 
usted ie hubiera tocado el culo con los 
dedos fríos. Más tarde, durante la in¬ 
voluntaria charla a la quo fue someti¬ 
do, en dos oportunidades ella le volcó 
el whiscofa sobre su camisa, previ 
niendo así que se acercara a menos 
de los tres metros que los separa¬ 
ban. Al devolverla a su hogar usted la 
saludó -siempre desde otro coche- y 
observó tristemente no sólo cómo la 
señorita se metió en su casa rompien- 
i do la barrera del sonido, sino cómo 
además ni siquiera amagó pagar su 
I taxi. Al día siguiente, usted se enteró 
de que ella ia pasó fenómeno, pero 
que no se explicaba por qué su com¬ 
portamiento no había sido más audaz; 
ia acusación esta vez lo culpó de in¬ 
deciso, poca cosa y maricón. 


•IMPACIENTE: 

Usted salió una noche con una lin¬ 
da señorita. La pasó a buscar puntual¬ 
mente y tuvo que conversar un par de 
horas con el plomo del padre sobre 
política. Cuando ella se terminó de 
duchar, pintar y vestir, usted, tras tirar 
dos entradas de cine ya inservibles, 
intentó llegar a la función siguiente: de 
no haber sido por las dos boletas y el 


bruto rayón que se mandó en el esta¬ 
cionamiento, los diez minutos que pu¬ 
so hubieran sido una buena marca. Al 
bajar del auto, ella se encontró con 
una amiga, y una interesante charla 
acerca de nuevos colores de rouge 
atrasó casi veinte minutos más la lle¬ 
gada al cine. Cuando corrían hacía la 
ventanilla, ella le preguntó si le había 
caído bien su compañera de oficina, a 
lo que usted respondió en correcto 
castellano, aunque con los ojos un po- 
puitín húmedos, quo dato, por su¬ 
puesto. Después de ver el cuarto final 
de la película casi íntegro, la llevó a 
cenar. A usted le incomodó un poco 
que elia se tardara dos horas y un 
reáchito para elegir jamón con rusa, 
pero cuando el sol los descubrió deci¬ 
diendo el postre, una venita en la sien 
se le hinchó un poco más de lo acon¬ 
sejable. Cuando ella terminó de co¬ 
mer su flan con crema, y ante la inmi¬ 
nencia de la hora del almuerzo, deci¬ 
dió llevarla a su casa por temor a caer 
en un círculo vicioso y quedarse hasta 
el fin de sus días frente a ella y el 
menú. Al preguntarte "¿Estás lista?", 
usted notó en su cara un dejo de in¬ 
dignación; al día siguiente eso se tra¬ 
dujo en una acusación que lo tildó de 
iracundo, neurasténico y trastornado. 



• BABOSO: 

Usted salió una noche con una lin¬ 
da señorita. Fueron a cenar a un lugar 
distinguido, y allí ella se quitó su tapa¬ 
do de piel. En ese momento usted y 
tos cuarenta y siete clientes masculi¬ 
nos del restaurante se dieron cuenta 
de que el vestido de la dama era casi 
tan transparente como su ropa inte¬ 
rior. Ella se pasó toda la noche moján- 
cfose sensualmente los labios con vi¬ 
no blanco, y sólo dejó de mirarlo fijo 
cuando el mozo cayó muerto mientras 
se acercaba con el salero por vigési¬ 
ma cuarta vez. Cuando usted se can¬ 
só de atragantarse con las arvejitas la 
invitó a su departamento a tomar un 


café, lo que ella aceptó con un rictus 
orgásmico en su rostro. Salieron del 
lugar tomados de la mano, dejando 
atrás a trece maridos que pedían a 
gritos el divorcio, y al pollo a la proven- 
zal que habían ordenado que se in¬ 
corporó para santiguarse. Más tarde, 
frente ai fuego del hogar, usted dejó el 
cognac que tenía en sus manos para 
intentar depositarlas sobre algo más 
sustancioso; fue allí cuando la dama 
lo insultó con fluido léxico portuario y 
se fue preguntándole por quién carajo 
la había tomado: a la mañana siguien¬ 
te, la acusación lo calificó a usted de 
rústico, insaciable y caníbal. 



Los ejemplos, por supuesto, no 
terminan con este último caso. Nin¬ 
gún hombre que se precie de tal 
puede dejar de contar entre sus des¬ 
venturas cómo lo acusaron de infiel 
sólo porque se atrevió a mirar de 
reojo a una mujer que bailaba des¬ 
nuda un carnavalito al pie del obe¬ 
lisco. Todo hombre fue acusado en 
alguna oportunidad de superficial 
tras haberse pasado la noche con¬ 
tando chistes en un Intento por 
cambiarte te cara efe traste a te 
mujerclta que tenia enfrente. Ningu¬ 
no de nosotros pudo evitar ser acu¬ 
sado de inmaduro para, la semana 
siguiente -ante nuestra buena vo¬ 
luntad por agradar- ser tildado de 
geronte caduco. 

Seamos como seamos y haga¬ 
mos lo que hagamos , siempre habrá 
algún calificativo denigrante apun¬ 
tándonos. Por eso, creo que lo más 
sano para nuestra salud es seguir 
haciendo lo que nos venga en ganas 
sin preocuparnos por el qué dirán. 
Aun cuando siguiendo este consejo 
unas nos vayan a acusar de necios 
intransigentes y otras „ de maleables 
sometidos. 


Hactor Garda Blanco 
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Se Marea: langer 

Los marineros aparecen 
siempre como acompañantes 
de raritos ansiosos, o como 
prototipo de cabríos sexuales 
muy rudos, en base a sus 


largos períodos de 
abstinencia forzada. Nadie 
habla nunca de marineros 
gay. Sin embargo, 
los hay. 
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Aquí comienza la zona sena de la revista. Esta pagina y las que vienen 
son más para, meditar que para, sonreír. El trabajo incluye las opiniones 
de gente especializada en el tema, que tanto preocupa a los padres 
actuales con inquietudes. Descansar los risorios por un rato, entonces. 


Inves^gacioi Especial 

Comportamiento 
Sexual Infantil 


_ _ _ _ r _ninguna difusión. 

equipo de trabajo del Hospital Infanto Juvenil Carolina Tobar García 
(de Salud Mental) trabaja con chicos. Desde casos agudos a 
trastornos leves, desde chicos de familias sin recursos a chicos de 
clase media y a veces alta La responsabilidad es muy seria, y 
reunirlos no fue nada fácil, como tampoco convencerlos de aceptar el 
reportaje. Lamentablemente, no podemos publicar todas sus opiniones 
porque el espacio no lo permite. Pero de todas maneras, el saldo es 
más que favorable: ésta es la gente que cotidianamente, a veces sin 
sueldo o con ingresos muy magros, dedica su vida a curar a los chicos 
argentinos y a orientar a sus padres, desde un anonimato del que 
queremos rescatarlos, a modo de homenaje y agradecimiento por su 

labor. 


Averigua t Escribe: Luis Frontera 


E l Tobar García, en Barracas al 300; geográfica¬ 
mente ubicado entre lo que fuera el Hospital 
Rawson y el actual Borda, tiene aproximada¬ 
mente 30 chicos de ambos sexos internados. Ninguno 
de esos pacientes recibe menos de una terapia indivi¬ 
dual de 2 o 3 veces por semana, además de una rehabi¬ 
litación que incluye salidas y paseos, Por otra parte, 
mensualmente, llegan en busca de ayuda cerca de 100 
chicos que son tratados ambulatoriamente y el 50 por 
ciento de los cuales es derivado a hospitales o centros 
zonales. El intenso trabajo hace que la lista de espera, 
en este momento para un pedido de turno, sea aproxi¬ 
madamente de dos meses. Eso claro, para el paciente 
no grave ni urgente, que salta esas barreras y es admi¬ 
tido en forma inmediata. La edad de los pacientes es 
desde bebés hasta los 18 años. Justamente en la actua¬ 
lidad se ha inaugurado un centro de estimulación tem¬ 
prana y se están atendiendo chicos de tres meses de 
edad. El equipo que recibió a esta revista tuvo proble¬ 
mas -finalmente superados- con las fotos. Es com¬ 
prensible: el temor de que sus pequeños pacientes los 


vean en este medio. Pero afortunadamente compren¬ 
dieron la necesidad periodística y aquí están. Antes de 
pasar a la nota, hacen un pedido a la población: todas 
aquellas personas que tengan inquietudes artísticas 
(música, plástica, teatro) y puedan hacerlo, que se 
acerquen al hospital; necesitan colaboradores en ese 
rubro para trabajar con los chicos. 

De la nota participaron: 

Doctora Viviana chiappe, médica, pediatra des¬ 
de hace 8 años y desde hace 12 años ejerciendo la 
psiquiatría infantil. Es directora interina del hospital, 
tiene 42 años y es madre de dos hijos. 

Doctor Daniel Ferioli, médico, jefe del servicio 
de internación, 28 años de edad. 

Licenciada Andrea Mercurio, psicóloga de plan¬ 
ta del servicio de internación. Desde hace 3 años es 
delegada e inspectora de menores en el Poder Judi¬ 
cial, hecho que la pone en contacto directo con chicos 
de todos los sectores sociales y también de origen 

marginal. Tiene 30 años. 

Doctor Juan Carlos Vasen, psiquiatra, medico 





























“Hay muchas consultas sobre juegos sexuales de chicos de 10 ó 12 años, edad en 
que uno piensa que desaparecieron las actividades sexuales como juego infantil.” 

(Doctora Viviana Chiappe) 


de planta en el servido de internación. Tiene 32 años y 
es padre de un hijo. 

LAS CUI»fIIRAS 

(El primer tema que se abordó fue si encontra¬ 
ban distintas patologías y comportamientos sexuales 
entre los chicos "de ciudad' y aquéllos que viven en 
villas de emergencia.) 
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Viviana Chiappe 

• Chiappe: Hace un tiempo, digamos 10 años atrás, 
podría haber hecho una diferenciación entre la liber¬ 
tad, el conocimiento y el grado de erotización que 
tenían los chicos en las villas en relación con los de 
otros sectores. En este momento, con el estímulo con¬ 
tinuo de la sexualidad por TV, los carteles y la porno¬ 
grafía diaria, ya no me atrevo a hacer esa diferencia. 
En la actualidad hay muchas consultas sobrejuegos 
sexuales en chicos de 10 ó 12 años, una edad en que se 
piensa que ya han desaparecido las actividades sexua¬ 
les como juego, y que son más activas. Antes ese com¬ 
portamiento se notaba más en los chicos ie las villas, 
pero en este momento se lo ve igualmente en hijos de 
profesionales, para dar un ejemplo. Este tema, de dos 
culturas diferentes, es como para hacer todo un tra¬ 
bajo. No creo que con el cambio que mencioné se haya 
igualado la problemática de la población infantil. 
Pienso que tal vez ahora es más grave. Los chicos de las 
villas, con menor acceso a la cultura y viviendo en 
condiciones de hacinamiento, ven la sexualidad como 
un hecho más normal, sin taotos prejuicios, y empie¬ 
zan tempranamente su vida sexual. En cuanto a la 
clase media, el adelanto del comienzo de la actividad 


sexual es notorio. De una iniciación que antes estaba 
en los 17 años ahora se ha pasado a los 14 o 15 años. 
Pero quiero decir que las consultas que antes escucha¬ 
ba de sectores villeros, ahora provienen de todos los 
otros sectores sociales. No me atrevería a dividir mu¬ 
cho a los dos grupos. Ahora hay muchos padres que 
creen que exhibirse desnudos ante los hijos es normal, 
como extrapolando culturas de otros países. Y después 
no entienden por qué los chicos están tan inquietos, 
tan sexualizados, cuando ellos mismos provocan la 
situación. Habrá que interrogarse profundamente so¬ 
bre cuál es la diferencia de comportamiento sexual 
infantil en estas dos poblaciones. Por supuesto que, 
incesto, vamos a encontrar más en las villas o en el sur, 
que en otros medios. En cuanto a la culpa, en caso de 
cometer incesto, es mayor en las clases medias. Un 
papá del sur me preguntaba recientemente por qué 
no podía tener relaciones sexuales con su hija, si era 
linda, si era su hija y él la quería mucho. Lo que ha 
cambiado es el comportamiento de la clase, vamos a 
llamar ciudadana, y se ha producido por la pornogra¬ 
fía social en la que estamos insertos. 

• Ferioli: Sí, hay diferencias entre un sector y otro. 
Depende desde dónde se mire y cuánto tiempo se 
mire. Si uno mira sin preconceptos, va encontrándose 
con que las estructuras son las mismas en los distintos 
medios. Las sustancias, lo que subyace, es lo mismo en 
todo el género humano, y en tocias las clases sociales 
que lo componen. Lo disti nto, son las formas de mani¬ 
festación. Entonces la ciencia construye realidades sin 
poder encontrarse con lo real de estas realidades. Y en 
esas construcciones clasifica, ordena, diagnostica, pro- 
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“Encontré quienes dicen ‘Me hice mujer en la villa’ y que lo dicen con orgullo. 
Ante esa persona cada cual tiene que aprender a barrer sus prejuicios sociales.” 

Licenciada Andrea Mercurio) 


nóstica, terapeutiza, pero son siempre construcciones, 
modas, cuestiones de época, En el rondo siempre está 
lo mismo. Lo mismo, quiero decir, es todo aquello que 
se desea saber sobre la sexualidad, y que no es distinto 
en el chico de clase media, el marginal o el de clase 
alta. Por ahí las formas de expresión son diferentes. Lo 
que no debe hacerse es censurar, sino entender. En¬ 
tender por qué surge la pornografía, por qué este 
reportaje. Este reportaje es la puesta en discurso de la 
sexualidad. ¿Por qué la necesidad de ponerla en dis¬ 
curso? El psicoanálisis pone en discurso a la sexualidad, 
dijo a Iguien, como la ponían los sacerdotes en la época 
victoriana. Podría pensarse que todo lo que se refiere a 
la sexualidad tiene que ver con un tema que interesa y 
que es apto para la producción y el consumo, absoluta¬ 
mente todo podría referirse a eso. Entonces no es 
conveniente atacar a la pornografía, sino referirse a 
ella a partir de un estrato de poder que tiene que ver 
con una relación de producción y consumo en una 
sociedad de este tipo, 

LAS CULTURAS n 

• Vasen: Habría mucho que decir sobre este tema. Se 
mencionaron dos culturas. Al pasar, digo que me ani¬ 
mo a pensar que hay muchas más, vamos a llamarlas 
subculturas. Creo que en esto hay una cierta tenden¬ 
cia, en profunda revisión actualmente, a que el punto 
de mira se sustancie bastante con una especie de 
"ideología del progreso". O sea que lo que está bien es 
aquello que nosotros -"occidentalmente"- denomi¬ 
namos lo normal. Aquí faltan estudios transculturales 
respecto de un montón de cosas de la vida cotidiana, 
de las costumbres, las mitologías, de los subsectores 
que pueblan el país y que son tan argentinos como los 
que más. En segundo lugar, por ahí en relación con 
esto, creo que sí, hay una alteración básica que es la de 
la sexaciór. Es decir, que hay hombres y mujeres en 
todos los sectores sociales (y no quiero cfecir con esto 
que excluyo arbitrariamente a los homosexuales), y de 
acuerdo al entorno social en que el chico se constituye, 
hay una serie de situaciones en cuanto a lo que son los 
ideales tanto en el hombre como en la mujer. Eso crea, 
y no es aleatorio, que en cada medio funcione como 
ideal una mujer de tales características o tales otras. El 
ideal es necesario, es estructurante de un individuo. 
Ese ideal se forma con lo que hay a mano. Y en todo 
caso, si el ideal femenino en una subcultura es la pros¬ 
tituta, bueno, eso marcará de una manera muy fuerte 
a la niña y también al niño que ve a ese tipo de modelo 
femenino. La extracción básica es masculino o femeni¬ 
no, eso es algo que desde la genética no viene garanti¬ 
zado en su desarrollo sino que figura como premisa. 



Andrea Mercuiio 


•Mercurio: Coincido en que no se encuentran diferen¬ 
cias entre uno y otro lugar ya que a los dos tengo 
acceso y experiencia de trabajo en ambos. Hay cuestio¬ 
nes de forma, nada más. Lo estructural no cambia. En 
la villa me he encontrado mujeres que dicen "me hice 
mujer en la villa". Y lo dicen con bastante orgullo, 
como diciendo que la femineidad y la sexualidad la 
aprendieron allí. Con lo cual cada uno tiene que 
aprender a barrer sus prejuicios ante esa gente. Para 
mífue asombroso escuchar a una mujer de 40 años que 
me dijo: "Me gustaría seguir estando en la villa y no 
haber cambiado de medio." Esa mujer, en esa villa, ha 
formado una familia y ha tenido, en este caso concre¬ 
to, 10 hijos. Y no se pregunta nada de lo que nosotros 
nos estamos preguntando. 

SYUAdONES 

(Se pregunta por dos casos de la vida real. Ma¬ 
nuel, de 7 años, aparece desnudo en una reunión de 
amigos de sus pacfres, reclamando su toallón de baño 
que no encuentra. Provoca cierta atención: ¿Qué pasó 
en él? Otro caso: Rodrigo, de 8 años, visita asidua¬ 
mente a su padre, divorciado de su madre, quien hace 
5 años se ha vuelto a casar con otra mujer. En los 
momentos que está solo con la mujer de su padre, se 
muestra cariñoso, seductor, la quiere besar, la acari¬ 
cia, etc. ¿Con esos elementos, se puede construir algu¬ 
na respuesta...?) 

• Chiappe: El primer caso, me parece, tiene que ver 
con la cultura familiar en una casa donde todos acos¬ 
tumbren a andar desnudos, no tendría mucho sentido 
interrogarse al respecto. Ahora, en una casa donde no 
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“En el país faltan estudios transculturales respecto de un montón, de cosas de la 
vida cotidiana y costumbres, de personas que son tan argentinas como las que 

más.” 

(Doctor Juan Carlos Vasen) 


sea así, habría que tratar de averiguar por qué salto 
desnudo. Y recién después de una buena charla, po¬ 
dría decirse si eso tuvo algún significado importante o 
no; si ha querido exhibirse, llamar la atención o fue 
una conducta natural. Pero 7 años es muy chico, a lo 
mejor él no tiene ningún estHode represión evolutiva¬ 
mente. Ser dueña de la verdad no le corresponde a 
esta terapeuta. El caso de Rodrigo es también para 
pensarlo mucho, a lo mejor el chiquito está tratando 
de ocupar el lugar de su padre, o está haciendo un 
desplazamiento viendo a la madre como "más prohi¬ 
bida" y en cuanto a la mujer del padre como que es 
otra muier, a la cual sí puede mostrarle su afecto. No 
creo que habría que asombrarse de esa situación. Y 
mucho menos pegarle un chirlo. Hay que hablarlo un 
poco con el chico, nada más. 


que ese lugar, como terapeutas, no nos corresponde. 
«Ferioli: Cuando el psicoanálisis se pone a responder 
sobre todas las cosas, da a revelar su estructura de tipo 
religioso, con sacerdotes, profetas y discípulos. 
«Chiappe: En cuanto a otro tema de la nota, el incesto 
en los chicos, en general, no tenemos demasiadas con¬ 
sultas en el hospital por ese tema. Sí sabemos que 
ocurre más en algunas zonas del país que en otras. 
Sabemos que ocurre en Buenos Aires, pero que es 
ocultado, salvo en el caso de chicas y chicos que ellos 
mismos pueden hacer la denuncia. ¿Cómo tratar e 
tema? Sé que en otros lugares se está interpretando el 
incesto como a las violaciones, como neurosis traumá¬ 
ticas, y que se las aborda desde allí. 



SEXUALIDAD Y 
BEPEDESTACION 
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(Los participantes no opinaron sobre la sexuali¬ 
dad del chico que empieza a caminar, por no conside¬ 
rar tener los elementos probatorios de lo que sucede 
en esa etapa, según diversas teorías.) 

«Ferioli: En cuanto al chico que se auto-explora geni¬ 
tal mente, me parece que forma parte de los segmen¬ 
tos corporales de las zonas del cuerpo, y que es algo 
que tiene que ver con un armar, por parte del chico, 
una textura de su propio cuerpo. Por ahí el problema 
surge, y tal vez la pregunta tienda a eso, cuando la 
exploración es fantasmatizada por quien la observa y 
mira y reacciona poniendo en el chico lo que en el 
chico no hay. Encontrándose con lo que el chico no 
tiene, se carga ésa escena con un fantasma desde 
quien la mira. Y como quien la mira tiene poder sobre 
ese chico, la suprime o la facilita. 


¿TRAICION AL CHICO? 


Juan Caños Vasen 


«Vasen: Nosotros, como terapeutas, tenemos que ver 
con verdades con minúsculas. Eso dentro del psicoaná¬ 
lisis. Con verdades singulares, y no con verdades gene- 
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rales y aplicables cual reglas a toda la gente. El psicoa¬ 
nálisis no puede abarcarlo todo. Eso tiene que ver con 



la actual crisis de los sistemas ideológicos en Occiden¬ 
te: el psicoanálisis es un buen madero del cual aga¬ 
• Mercurio: Me parece que esto tiene que ver con el 
cuestionario presentado por el periodista, en el que 
interrogaba sobre la sexualidad durante la dentición y 
la auto-exploración genital de los chiquitos. Pareciera 
que se espera de una, una opinión cabal y terminada 
acerca de los niños, sobre lo que ellos pueden y deben 
hacer, y cómo deben interpretarlos los padres, .reo 


(Se preguntó sobre si en una terapia infantil, en 
caso de dársele mucha importancia a los padres, a 
veces no se traiciona al niño. Por ejemplo: el chico 
cuenta un secreto de su vida sexual, y luego el tera¬ 
peuta lo retransmite a sus padres, violando la base 
secreta de toda terapia.) 

«Chiappe: Creo firmemente en las terapias familia res. 
Ya trabajé con la familia completa en el consultorio, o 
con el chico en individual, siempre la familia está como 
telón de fondo. Si tengo que usar algo que el chico me 
ha confiado, para su bien, probablemente lo haga, 
pero previamente se lo voy a consultar. Nunca traicio¬ 
naría algo que el chico me dijo en secreto durante la, 
terapia. Le explicaría que necesito retransmitir ese da¬ 
to a sus padresv por qué. Es algo que me pasa cada vez 
menos porque hago directamente terapias familiares. 
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“No hay que censurar, sir ó entender. Entender por qué surge la pornografía. 0 

entender por qué surge este reportaje" 

(Doctor Daniel Ferioli) 


DISCUSIONES T 
HOMENAJE 


En septiembre de 1981 escribí 
la "más desastrosa’’ nota de mí 
vida. “La sociedad psicológica” 
(Humor N° 67) en (a que, entre 
otras cosas, mencioné que el psi 
coanátisis era una ciencia en eta¬ 
pa pre-galileana (Galileo: funda¬ 
dor del método experimental). Los 
insultos, como cartas, llovieron so¬ 
bre la redacción: Ahora, de visita 
en Buenos Aires, un argentino re¬ 
conocido mundialmente como 
científico, filósofo y principalmen¬ 
te como epistemólogo, el profesor 
Mario Bunge, dijo en Rosario, en 
una reunión de psicoanalistas y psi¬ 
cólogos: “El psicoanálisis ni si¬ 
quiera es una c/enc/a” (Episte¬ 
mología: doctrina da los tunda- 
mentos científicos) 

Todos crecemos, claro (eso se 
espera por lo menos). Ya no me 
interrogo sobre qué es o no cien¬ 
cia (para qué, si uno es casi me¬ 
nos que un periodista) sino sobre 
cómo se manejan las disciplinas. 
Y aquí hay algo fundamental (que 
tiene que ver inclusive con los re¬ 
portajes de esta nota): más allá de 
la actitud de los psicoterapeutas, 
el psicoanálisis es una disciplina, 
que tiene un objeto de estudio cla¬ 
ro -el inconsciente-con el cual se 
pueden dar pasos fundamenta¬ 
les. Un instrumento clave para 
descifrar la realidad, como lo es el 
marxismo (más allá de io que fis¬ 
gan los comunistas) o la teoría de 
la relatividad (más allá de lo que 
hagan los tecnólogos de la heca¬ 
tombe nuclear). 

Y tenemos un nombre, una de¬ 
mostración, argentina y universal, 
imposible aún de valorar en su 
grandiosa dimensión: fue Armln- 
da Aberastury (fallecida) que de¬ 
mostró todo lo que podía hacer el 
psicoanálisis de niños Y que lo 
hizo en la década dol 50, cuando 
el psicoanálisis de niños era poco 
menos que una fantasía on la Ar 
gentina y casi en el resto del mun¬ 
do Con trabajo y modestia, situó 
cómo la verdadera esencia dol 
encuadre analítico -el vínculo bí- 


personal y la necesidad de abso 
luto secreto del material de las se¬ 
siones-, eran arbitrariamente des¬ 
contadas en el análisis de niños. Y 
fue detallando cómo muchos ana¬ 
listas, cuando se sentían inermes 
para descifrar al chico, recurrían a 
sus padres rompiendo !a Intima 
alianza terapéutica. 

Sola, con el arma de su disci¬ 
plina científica, se ubicó ante sus 
pequeños pacientes; los chicos, 
que generalmente no tienen cono 
cimiento consciente de enferme¬ 
dad ni por consecuencia deseo 
de curación, que no llegan al tera¬ 
peuta por simple decisión ni dan 
asociaciones verbales 

En el juego -algo descubierto 
por Melanie Klein • encontró for¬ 
mas de abordaje, Y señaló, ade¬ 
más, cómo durante siglos fa ma¬ 
dre recibió etiqueta de mártir 
por traer hijos al mundo con do¬ 
lor, sin resaltarse nada sobre to¬ 
do ¡o doloroso que nacer era pa¬ 
ra el chico. Destacó simples co¬ 
sas, como que la vida de un hijo no 
podía anular a la de los padres, y 
que tan peligroso como el aban¬ 
dono era someter una vida entera 
a un cuidado ansioso y obsesivo 
del hijo Porque las normas del be¬ 
bé no podían ni debían invadir la 
vida de los padres, sino en una 
medida razonable. Y que la liber¬ 
tad del chico era tan importante 
como la de sus padres. Por lo tan¬ 
to, y para dar un ejemplo, el ámbi¬ 
to de juego del niño no era toda la 
casa, sino un lugar propio y es¬ 
table. 

Fue detallando cómo, el cami 
nar, significa para el chico des¬ 
prenderse de la madre e ir hacia el 
padre y hacia el mundo entero 
después. Y, con precisión y ejem¬ 
plos, mostró los trastornos emo¬ 
cionales y sexuales en el niño, vin¬ 
culados a la dentición. Sintética¬ 
mente, escribió: El destete deter¬ 
mina en et niño: 1) La necesidad 
de separarse de la madre para 
preservarla, perdiendo, en par¬ 
te, la comunicación oral logra¬ 


da; 2) La necesidad de buscar 
nuevas formas de conexión con 
la madre; y 3 o ) La aparición de 
una fase genital temprana, pre¬ 
via a la anal.” 

Armlnda Aberastury develó 
misterio tras inisterio. En unaopor 
tunidad le trajeron a Patricia, de 5 
años, cuyos padres la notaban 
deprimida y no sabían qué hacer 
con ella Primero se reunió con la 
paciente a la que le pidió dos di 
bujos, Patricia dibujó un hombre 
soto en ia punta de una montaña y 
dijo: "Se cae y se rompe mucho 
la pierna Después dibujó una 
mujer en una cuna y dijo; “Está en 
la cuna aunque es una señora 

Cuando le tocó hablar con los 
padres de Patricia, Aberastury ya 
sabía lo que éstos iban a decir. La 
madre: “Me siento inmadura (la 
cuna). No quiero cambiar." El pa¬ 
dre: “Soy ambicioso (el trepador 
de la montaña) y no puedo dejar 
de trabajar 14 o 16 horas dia¬ 
rias." Patricia, con dos dibujitos, 
que A.A. interpretó, ya ie había 
contado la esencia de su pro 
btema 

Es difícil hablar sobre chicos. 
Y es mato generalizar. Pero hay 
quienes como Aberastury supie¬ 
ron hacerlo. Aunque todo es más 
complicado en un país donde los 
padres se asustan de que el chico 
tenga un berrinche o se masturbe, 
pero que no se preocupan si el 
chico es un sometido, pasivo fren 
te a su medio ambiente. Cuando, 
en verdad, ese chico que no es 
“turbulento”, que no se ensucia ni 
rivaliza con sus pares, tiene tal vez 
un problema mayor. Porque mu¬ 
chos padres se acostumbran y 
quieren que el chico “banque”, 
pero no que “descargue”. 

No tiene sentido, tal vez, discu¬ 
tir qué es o no es ciencia. Ciencia, 
para el caso, es Armlnda Aberas¬ 
tury, Más allá de las polémicas, 
aquella mujer tenia bien tensada 
la cuerda de su arco, y su flecha 
apuntaba hacia el futuro, 

Luis Frontera 
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“Un papá del sur me preguntó por qué no podía tener relaciones sexuales con su 

hija, si era linda y él la quería mucho.” 

(Doctora Viviana Chiappe) 


ENFERMEDAD Y MEEO 

(Los entrevistados fueron consultados sobre si 
los casos que se atienden tienen que ver con alguna 
problemática de la sexualidad infantil más aue con 
otras, sobre si en el hospital hay censura ideológica o 
científica, y sobre el porqué de cierto rechazo hacia la 
difusión periodística.) 

• Vasen: En cuanto a patologías de sexualidad infantil 
más predominantes que otras, puedo decir únicamen¬ 
te, que muchas veces tendemos a arrastrar como un 
cierto resabio de teoría traumática a la antigua, donde 
a tal magnitud de hecho, tal magnitud de supuesto 
daño. Pero pasa que hechos, que en general se ven 
como minucias, desencadenan a veces crisis que uno 
no podría ni pensar. Y por otro lado, hechos que desde 
una observación merecerían frases como "qué grave 
lo que pasó con ese chico", por ahí no desencadenan 
una patología seria. Es muy difícil cuantificar las pato* 
logias... 

• Ferioli: La capacidad de daño depende de lo mal 
resuelta que tenga la pareja parental la contradicción 
interna en sí misma. Quiero decir: si se anida una 
contradicción no explicítada en la pareja, no vista, no 


visualizada, y entonces eso impide resolver la contra¬ 
dicción en términos de poder saber por qué dicción me 
defino, eso sí puede ser fantasmatizado en el chico 
como tal y él sufrir ese lastre y cargarlo. Pero esto 
puede ser una fantasía del chico, una palabra, una 
mirada. 

• Chiappe: En el hospital no hay censura, aunque sí 
diferencias. Actualmente las tenemos entre nosotros. 
Pero vamos aprendiendo a conocernos. En cuanto a la 
prensa, creo que los medios se ''cargaron" mucho. Por 
ejemplo Raskovsky, cuando lo escucho me vuelvo co¬ 
mo muy feminista. Siento que habla sin saber cómo es 
ser mujer. Y llena de culpas a las mujeres, las carga de 
cosas, y es como si desconociera al padre. Siento que lo 
suyo, en un medio de comunicación, es como una 
política de volver a hacer entrar las mujeres a su hogar 
que dejen de trabajar. Creo que de él, los medios 
acen un uso francamente sexista. 


(Bibliografía básica de ia nota. Armtnúa Aberastury: 
"Aportaciones al f ■ coanálisis de niños". Helen Driver 
(coordinadora): "Guia sexual para su hijo" Raquel Sol¬ 
fee "Cómo le explico a mi hijo". George Coughlan: "Ni¬ 
ños, niñas y sexo". Por gentileza de librería y editorial 
"Los creadores". Callao 737). 


En La Próxima Entrega ; 

Sexualidad En El Interior: 
Santiago Del Estero 

• Los componentes sociales. 

• Los problemas (aborto, represión, pateraalismo). 

• La política como enfoque. 


Políticos, sociólogos, abogados y obreros de una ciudad argentina, 
narrando sus problemas y expectativas de futuro. Otra 

investigación absolutamente seria. 
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SEXO ELECTORAL 


Esta nota se remite a las elecciones del 51, partiendo de las del 85. Pero no es tina 
nota política ni mucho menos. Se trata de un encuentro; un presidente de mesa y una 
“fiscala” peronista, con dos finales: uno bueno y uno malo. El ruso Jacobo puede dar 
fe de la veracidad de ciertos datos. 

Cuando Las Mujeres 

Votaron Por Primera Véz 

Y Una Fiscala Me Llevó 

al Cuarto Oscuro I Memora: Walter dos ¡ 


El domingo 3 de noviembre fui a 
votar. Lo hice a las 10 y media de la 
mañana en un garage de Bogotá al 
900, cerquita de Cucha Cucha y la 
sede de F.C. Oeste. “Si hay mucha 
gente -me dije vuelvo por la tarde." 
Debí decirme "volveré" pero los ar¬ 
gentinos somos mal hablados hasta 
cuando lo hacemos con nosotros mis¬ 
mos. La verdad que no había nadie, 
apenas si uno detrás del biombo que 
en combinación con la pared hacía 
las veces de cuarto oscuro. Que tam¬ 
bién está mal, como cuando los co¬ 
mentaristas de fútbol gritan sueltos de 
cuerpo "Este clásico de la jornada se 
juega en el estadio mundialista de Lí- 
niers donde Boca Juniors hará las ve¬ 
ces de local.” ¿De dónde habrán sa¬ 
cado eso de 'las veces de local” 9 ¿En 
qué enciclopedia de barbaridades 
lingüísticas lo habrán leído? Pero si¬ 
gamos con lo nuestro que en una de 
ésas nos salimos del terna y en lugar 
de una nota sexual acabo tecleando 
otra de las que hacen las veces de 
cátedra idiomática 

^Encuentro 

POSTELECTORAL 


Entregué al presidente de la mesa 
mi Libreta de Enrolamiento y mientras 
esperaba que saliera de atrár del 
¡ biombo mi predecesor votante, ocupé 
el tiempo en observar a las autorida¬ 
des ubicadas alrededor dé la mesa 
I que sostenía la urna los sobres, ios 


padrones y también en ella se apoya¬ 
ban los fiscales de los distintos parti¬ 
dos que participaban en la elección. 

El presidente titular era un hombre de 
unos 45 años, que ofrecía a la vista de 
quien lo mirara una cara de importan¬ 
cia de la gran puta, mientras que uno 
de los suplentes, quizás menor de 
treinta pirulos, mostraba un aspecto 
tipo "¿qué mierda estoy haciendo yo 
aquí con un día tan posta para andar 
de joda?” En tanto el otro, al parecer 
cruzada ya la raya de los 60, tenia los 
ojos puestos en el soberbio culo de 
una sufragante que no encontraba su i 
nombre en la lista pegada a una puer- ! 
ta y se ponía en puntas de pies para 
mirar mejor las columnas de modo 
que sus espectaculares formas físi¬ 
cas alcanzaban dimensión de mina i 
griega esculpida por el cincel de Mi¬ 
guel Angel Buonarrotti. Que no jugó 
de wing izquierdo en Nueva Chicago 
como han de creer algunos poco: dis¬ 
traídos, sino que fue autor del formi¬ 
dable Moisés, tan perfecto que tiene 
un golpe en la rodilla producto del 
famoso "¿per che non parla 9 que gri¬ 
tó el célebre escultor au toad mirado 
por el increíble realismo de su obra en 
mármol 

Los fiscales, por su parte, eran cin¬ 
co: tres hombres y dos mujeres. Los 
hombres, sentados a la izquierda de 
las autoridades, las mujeres en el lado 
opuesto, o sea la diestra del fulano 
que hacia las veces de presidente ti- 
tul-ir o es lo mismo, el designado por 
la Dirección Nacional Electoral para 
dirigir el encuentro uomicial Una 

• lerte dé referí para ser más claros 


Una de las fiscalizadoras (cabe 
mejor que “fiscal") andaría por los 35 
veranos, linda cara y buenas gomas, 
no disimulaba su militancia justicialis- 
ta. La restante alrededor de seis dé¬ 
cadas. pecosa, rubia oxigenada, pin¬ 
tada hasta las orejas, debería ser del 
parltido de Manrique por su evidente 
relación con el PAMI y las colas tem¬ 
praneras frente a los bancos del ba¬ 
rrio en las fechas de los cobros jubila- 
torios para conversar con sus colegas 
sobre los cursos de sus dolencias y el 
último ajuste que. “le juro por ésta, 
entre botica y pedicuro (con acento) 
a mí apenas si llego al 10 de cada 
mes". 

Salió de atrás del biombo el cusifai 
anterior, pasándole la lengua al sobre 
y entonces me tocó el turno a mí. En¬ 
tré, saqué del dosillo de mi saco (¿y 
de quién va a ser el saco si estaba 
solo?) la bolela del partido que me 
pareció menos malo en una compulsa 
previa con mi conciencia, le puse sali¬ 
va con ol dedo a! sobre, sali, se lo 
mostré al que los miraba, lo metí por la 
ranura de la urna, recibí la Libreta ru¬ 
bricada y me las tomé no sin antes 
relojearla fijo a la fiscala justicialista 
que me devolvió el miraje como d¡- 
ciéndome .. ¿Qué mierda querés? 
¿No ves que hasta tas 8 de la noche 
tengo que estar plavada aquí? 

Me fui caminando despacito sin 
rumbo fijo. Tomé Cucha Cucha, crucé 
Avellant ida, jjasé trente al íilojamiento 
transito!ni mi la playa ni un ooche, 
doblo por Nuuquon y mu dispuse a 
. u i n afino l iíi' t, i la Pía/, i Id; inda para 
■ ',( tamil ununbatK oavoi jugar a los 
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pibes y vichar a las mamitas, para qué 
los voy a engrupir, 

Al llegar a la esquina de Neuquén y 
Fragata Sarmiento encontré un boli¬ 
che abierto, mejor dicho un restauran¬ 
te, y por las ventanas advertí que esta¬ 
ba repleto de comensales. "Debe ser 
el único" -pensé-, V me fui acercan¬ 
do para fisgonear qué tal pintaba la 
cosa. ¿A que no saben ustedes a 
quién vi sentado a una mesa vecina a 
la caja? Como sé que nadie lo va a 
adivinar ni aunque le dé diez meses 
de plazo, deschavo la incógnita al tiro. 
Lo vi nada menos que a mi viejo amigo 
de la infancia y juventud, Jacobito 
Zaldman, "el rusito", el hijo de la due¬ 
ña del pensionado para señoritas que 
estaba al lado de mi casa de la calle 
Virrey Liniers, yo en el 48, el pensiona¬ 
do en el 54. La Rebeca, así la llamába¬ 
mos, aunque su verdadero nombre 
era Pola, había construido en la terra¬ 
za de su vivienda seis o siete habita¬ 
ciones de madera donde dormían tres 
o cuatro huéspedas en cada una, La 
Rebeca le ponía la valija de cartón en 
la vereda a cualquiera que se atrasara 
un día en el pago del alquiler semanal, 
Las señoritas trabajaban en fábricas, 
comercios, casas de familia, etcétera, 
durante las horas con sol, y trotaban 
las calles por las noches. Pero, en el 
hogar de la Rebeca, no entrabo un 
hombre ni pagando el ingreso con 
monedas de oro. Sólo lo hacía eí mari¬ 
do de la Rebeca, petiso casi hasta el 
suelo, jorobado, pelado y laburador 
como la gran puta. Vendía ropa al por 
mayor, se había armado de una fortu¬ 
na. pero vivía y vestía corno un linyera. 


El hijo Jacobito también entraba, por 
supuesto, y también entraba yo, su 
único amigo de la cuadra, el único 
que no lo cargaba por su origen, el 
único que le prestaba libros para estu¬ 
diar en el comercial porque su vieja 
sostenía que los libros no eran nece¬ 
sarios con un argumento contunden¬ 
te: “tos libros tos quitan el pan de la 
boca a los profesores . Sí todos los 
alumnos estudian por los libros ¿de 
qué te sirven los profesores? ¿Vos 
querés que los echen a iodos? ¿Vos 
querés que vayan a pedir limosna? 
¿Vos querés que se mueran de ham¬ 
bre? ¿Vos querés que tos libros les 
ganen a los profesores? ¿Nocierto 
que mijito no quiere hacerles mal a 
los señores profesores?” 

De ahí que yo le prestábalos libri . 
a Jacobito y Jacobito me prestaba m 
llave de la puerta de la yeca pata que 
yo la abriera después de la mediano¬ 
che, generalmente los domingos, y 
subiera casi arrastrándome hasta la 
terraza, me metiera en una de las pre¬ 
fabricadas y me zambullera en los bra¬ 
zos de cualquiera de las inquilinas. 

Que nos esperaban, a Jacobito ya rnl. 
para violarnos reiteradamente, que 
era lo que realmente hacían esas 
rnujera/as calentonas con dos pibes 
recontrallenos de salud, juventud y 
unan ganas focas de mojar ef bizco¬ 
cho con cuantas se les abrieran de 
gambas para la franela, el fife y lo que 
se presentara en cada velada y oca¬ 
sión. 



lALOGO 
RECURRENTE 
Y NOSTALGICO 


Lo que sucedió la noche que Re¬ 
beca subió a la terraza para descol¬ 
gar la ropa del alambre y lo descubrió 
a su Jacobito con la cabeza metida 
entre los jamones de"latucumana" es 
para contarlo en una nota exclusiva 
que desde ya prometo, asi que por 
ahora, me voy a remitir al encuentro 
con el hijo de la Rebeca, en el restan 
rante de Neuquén y Fragata Sarmien¬ 
to, el domingo 3 reciente, cuando las 
elecciones para renovar diputados y 
concejales del Congreso Nacional y el 
Concejo Deliberante. 

-¡Jacobito! ¡Qué sorpresa! ¿Qué 
andas haciendo por aquí? 

-¿Qué querés que ande hacien¬ 
do? Buscando algún lugar para mor- 
lar Me dijeron que este estaba abierto 
y aqui estoy ¡Sentate conmigo! ¡No 
sabes qué contento me ponés! 
¿Cuántos años van que no nos ve¬ 
mos? ¿Diez, veinte? ¿Qué es de tu 
vida? ¿Siempre en el periodismo? 
¿Siempre tirándole al fóbal? 

-¿Y vos, cómo andan tus cosas? 
¿Mantenés la joyería en Libertad al 
200? 

-iClaro que la mantengo! Peto ya 
no la atiendo yo. ahora están mis hijos 
y les va de perlas. Hay gente que se 
priva de comer pero por nada del 
mundo va a dejar de lucir una alhaja 
Son una mierda de no creer. 
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-¿Votaste? 

-Si, ya voté ¿y vos? 

—Yo también. 

-Aquí viene el mozo ¿qué pedi¬ 
mos?,¿Qué te parece ravioles de rico- | 
ta como cuando íbamos a la cantina 
Don Carlos de Valentín Gómez en los 
tiempos que la manejaba el propio 
Don Carlos con toda su familia? 

-De acuerdo, ravioles de ricota. 

-¿Qué tornamos? 

-Hoy no se puede tomar más que 
gaseosas, me da vergüenza, pero no 
tenemos más remedio. 

-Sí que tenemos remedio, ya vas a 
verlo. Che, mozo, embotéllame un 
San Felipe tinto. 

-¿Cómo embotéllame? 

-No te apures ni te preocupés, 
Aquí vuelve el mozo. 

-Pero éstas son botellas de 
Pepsi. 

-Probé esta Pepsi. 

-Tiene gusto a vino fino. 

- Es vino fino. 

-Sos un fenómeno, Jacobíto, no 
cambiaste nada. 

-Y vos tampoco. ¿En qué estás 
pensando? 

-En la fiscala que estaba en la 
mesa donde voté. 

-¿Buena mercadería? 

-No estaba mal. Pero me hizo 
acordar de tiempos viejos. 

¿itempos viejos? ¡Ni que fueras 
un geronte gaga! 

-/Se te haga la boca a un lado! 
¡Me siento fuerte como un toro al 
palo! 

-¿Entonces? 

-Entonces que me vino a la me¬ 
moria la primera vez que votaron las 
mujeres. ¿Nunca te lo conté? ¡Fue 
de novela! ¡Increíble pero cierto de 
punta a punta! 

-Y... contámelo ahora. Total no te¬ 
nemos nada que hacer y de este che- 
libo nadie nos va a echar. 

-fue exactamente el 11 de no¬ 
viembre de 1951, la primera vez que 
votaron fas mujeres, fe repito. Yo fui 
presidente de mesa en la escuela de 
Maza entre Hipólito Yrigoyen y Cas¬ 
tro Barros. 

Allí hice yo la primaria. Había 
unas maestras y unos maestros fenó- - 
menos Me echaron tres veces y tres 
veces retorné pidiendo perdón. En 
6to. grado un día puse un sorete en el 
banco del chupamedias Gutiérrez, el 
hijo del abogado, el que andaba con 
la suplente de 3ro., pero esa mañana 
el troesma no me llevó a la dirección ni 
citó a mi vieja. Simplemente me bajo 
los lempas y me pegó una patada en 
el culo delante de toda la clase y me 
curó definitivamente Un piola bárba¬ 
ro ese maestro. ¡Qué calidad para ex¬ 
plicar la fórmula del descuento y del 
interés compuesto! Las aprendí en un 



minuto y me sirvieron toda la vida. 

-Resulta que ese día también de¬ 
butaban las fiscales en política y a 
mi mesa se presentó una del pero¬ 
nismo que cortaba el hipo. ¡Un mi¬ 
ñón de la gran putai Si te la describo 
es seguro que me quedo corto. 
Cuando me entregó su nombra¬ 
miento me sonrió como para que se 
me cayeran los calzoncillos y me 
quedara en pelotas. 

“-Señorita Jorgelina, por este pa¬ 
pel colijo que su nombre es Jorgeli¬ 
na -le dije-; usted tiene todo en or¬ 
den y podrá actuar como fiscal sin 
ningún problema 

"-Pero yo tengo un problema -me 
susurró la divina -. Yo no entiendo na¬ 
da de esto y tengo mucho miedo de 
no hacer las cosas bien. 

"-Pero señorita intervino el fiscal 
radical ; ese problema no es proble¬ 
ma si usted y -yo nos sentamos uno 
junto al otro, Yo le iré enseñando y 
usted irá aprendiendo. Venga con su 
silla y traiga todos sus papeles. 

—¡Un momentito! -tercié de in¬ 
mediato . La Ley electoral en vigen¬ 
cia no autoriza ese tipo de contuber¬ 
nios. El fiscal peronista y el fiscal 
radical no pueden trabajar en comu¬ 
nión. A mí no me interesa que lo 
hagan o no lo hagan pero como 
aquí, en la Ley pueden comprobarlo 
ustedes mismos , no hay un solo ar¬ 
tículo que subraye que pueden ha¬ 
cerlo y si la Ley no dice que pueden 
hacerlo, no hay duda que no pueden 
hacerlo. Está más claro que el agua 
clara. 

" Y si no se puede hacer,., bal 


buceóla fiscal con un mohín que me 
endureció el que te jedi. 

"-No puede hacerlo el fiscal, pe¬ 
ro puede hacerlo el presidente. Us¬ 
ted no se aflija que yo estaré a su 
disposición para resolverle todo lo 
que a usted le inquiete. 

" -¿Verdad que usted me ayudará? 
¡No sabe cuánto se lo agradezco, se¬ 
ñor presidente! ¿Me puedo sentar a 
su lado? 

"-/Cómo no, Jorgelina! ¡Póngase 
aquí: ¡No! ¡Asi no, que la pata de la 
mesa la molestará! Más cerquita, 
más, déle, más cerquita. 

"-¿Pero no le robo lugar con mis 
piernas? 

"-¡No diga eso, Jorgelina! ¡Usted 
no se ocupe de si me roba lugar o 
no! ¡Hoy está en juego el futuro del 
país! ¡Piense sólo en el pais!" 

-¿Y cuándo carajos empezaron a 
pasar los votantes? Porque con esas 
conversaciones se habrán gastado 
una hora al pedo. 

-No exageres, Jacobíto. Apenas 
si cuarenta o cincuenta minutos. 

-¿Y qué pasó después? 

~~Lo QUE PASO 

DESPUES 


-Cada vez que alguien pedia pa¬ 
sar al cuarto oscuro para controlar 
las boletas yo le decía a Jorgelina 
que ella no fuera, que no hacia falta. 
Y cuando uno de los vlcepreslden- 
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tes volvía del cuarto oscuro con los 
restantes fiscales yo te aconsejaba a 
Jorge lina que ella también fuera, 
por si las moscas. Entonces la 
acompañaba yo. En una de estas vi¬ 
sitas simulé tropezar y aproveché a 
c asi prenderme de una teta para im¬ 
pedir caerme. 

-Discúlpeme, Jorgelina -traté de 

justificarme-. No vi el escalón. 

"-Solamente te disculparé si me 
das un beso.” 

-¿Eso te dijo? 

-Sí, eso me dijo, "solamente te 
disculparé si me das un beso” 

-¿Y? 

-Y que la abracé, le metí una ma¬ 
no por el escote y le zampé el beso 
que me pidió como condición para 
disculparme. 

"-¿Por qué tardaste tanto? -me 
preguntó Jorgelina. 

"-Porque no me avivé antes -le 

respondí. 

"-¿Qué vas a hacer cuando termi¬ 
nemos con esta pelotudez de los vo¬ 
tos? -continuó Jorgelina entre tanto 
me acariciaba el bulto. 

"-Nada ¿y vos? -proseguí yo a la 
ve? que procuraba meterle un dedo 
por debajo de la trusa.” 

-Estaba por contestarme cuando 
aparecieron en el cuarto oscuro los 
dos vicepresidentes suplentes y to¬ 
dos tos fiscales interesados en sa¬ 
ber qué mierda pasaba que tardába¬ 
mos tanto. 

"-La señorita fiscal quiere contar 
las boletas de su partido que que¬ 
dan en el cuarto y por hoy tiene de¬ 
recho a este control. Hemos repasa¬ 
do dos veces las cuentas, la primera 
vez nos dio 68 y la segunda 69. Está¬ 
bamos verificando el 69 por tercera 
vez. 

"-No vale la pena, señor presiden¬ 
te, por una boleta no voy a plantear 
ningún reclamo. Volvamos a la mesa, 
-insistió Jorgelina." 

-El escrutinio lo terminamos a las 
8 y cuarto. Firmamos tas actas, en¬ 
tregué coplas a los fiscales, nos sa¬ 
ludamos y nos dispusimos a reti¬ 
ramos. 

"¿Vive lejos, señorita? le preguntó 
un fiscal a la fiscala peronista. 

Vendrá a buscarme mi hermanita 
lespondió ia fiscala 

”-S¡ es así buenas noches, he teni¬ 
do mucho gusto en conocerla. 

"-Buenas noches, señoi, el gusto 
ha sido mío. 

"-Creo que debo Irme yo también 

añadí yo guiñándole un ojo a Jorge- 
lina. 

Yo puedo acercarlo, señor presi¬ 
dente, Voy en su camino. 

¿Vos no vivís aquí a la vuelta? -se 
metió a joder un fiscal del barrio. 

'—Sí, pero ahora tengo que Ir a 


visitar a una tía. A mi tía Cariota, la 
que tiene el chalecito en Banfield. 

"-¿En Banfield? Fíjese que casua¬ 
lidad, yo con mi hermanita vamos pa¬ 
ra Lanús." 

-Te la haré corta, Jacobito. La 
hermanita de Jorgelina vino, pero 
no era la hermanita,era una compa¬ 
ñera de oficina, según Jorgelina, 
qiie alquilaba con ella un departa- 
mentíto en Sarandí y Rivadavia. Ese 
11 de noviembre de 1951 lo terminé 
encamado con las dos. Pero me jo- 
dieron, a vos te lo puedo confesar 
Jacobito, me jodieron en ferma. 

¿Cómo que te jodieron? explíca¬ 
me cómo te jodieron. 

-Si, me jodieron, me jodieron lin¬ 
do. Cuando al otro día fui a pagar el 
desayuno en el café del pibe Cabe¬ 
za, en Rivadavla y Maza, ia billetera 
la tenia repleta de recortes de dia¬ 
rios con forma de billetes. Mientras 
una me acariciaba el mimoso la otra 
me desp/umaba el bolsillo. 

-¿No las denunciaste? 

-Volví al departamento con un ta¬ 
quero amigo. Golpeamos a la puerta 
y no nos atendió nadie. El portero 
que escuchó los golpes subió para 
averiguar qué pasaba. 

“-Dígame una cosa ¿aquí vive 
una señorita llamada Jorgelina, con 
una amiga? -dije. 

”-No señor, aquí vive un señor 
González que ahora está en Europa. 
Este departamento suelen utilizarlo 
por semanas algunos turistas que lo 
alquilan a una compañía de turismo 
que organiza excursiones desde et in¬ 


terior y exterior a Buenos Aires 

"-¿y a Jorgelina no la conoce? 

"-Nunca la he visto..." 

-¿Y qué hiciste después? -quiso 
saber Jacobito 

-Hada ¿qué iba a hacer? ¿La pú¬ 
nela? 

-¿No tomaste nota del docu 
mentó? 

-No, sólo miré et nombramiento 
de fiscal, que era falsificado. En el 
partido peronista tampoco la cono¬ 
cía nadie. Actuó a favor de que era la 
primera vez que se presentaban 
mujeres a un comido. 

-¿Querés que te diga una cosa? 

-¿Qué cosa? 

-Que te cagaron con un cuento 
para el Nobel de los cuentos. 

-¿Y vos querés que te diga yo una 
cosa? 

-¿Qué cosa? 

-Que me dio mucha bronca que 
me cagaran asi pero que ia pasé 
muy bien. Eran dos miñones. ¡No te 
¡maglnás qué miñones/ Pasaron 34 
años y todavía gozo con el recuerdo 
de esa encamada del 11 de noviem¬ 
bre del 51, día de elecciones nacio¬ 
nales. Me costó un huevo y tres 
cuartos del otro, te lo confieso, pero 
si la fiscala de hoy me daba calce 
ahora no estaba aquí con vos, Jaco¬ 
bito, no estaba aquí con vos, estaba 
con la fiscala, aunque después me 
quedare sin ese cuarto de huevo 
que salvé el once, once, del cin¬ 
cuenta y uno. 


Watter Clos 
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(7) yo NO CAVÍO POR CANTAR 
tt . Ni VENGO EN RON DE REVANCHA; 

n A I A DSAvA ¿4 historia voy a narrar 

lAJA DlVWA p£ PAJA BRAVA EN LA CANCHA. 

Y EL MAS POPULAR 
B LOS DEPORTES 

Versos: Fabre / Dibujos: Tabaré 





(2) i/NBRILLANTE MEDIODIA 
MIENTRAS YA TASTO PASTABA, 
REVENTAS PORNO LEIÍ4 
El CACIQUE- PAJA ERA VA * 

V -v^ 



(S) EL ABORIGEN Al VERLA 


(Q) Y ¿N EL MINUTO SIGUIENTE 
UNA CRiGTHWA GRANPOTA 
APARECIO DE REPENTE 
A RECOGER LA PELOTA.. 


(3) DEVORABA CON AHINCO 
UN PASQUÍN BASTANTE SUCIO 
CUANDO UNA NUMERO CINCO 
LE PEGO'EN £1 OCCIPUCIO, 


f Í NO ME TOQUEN ESA PERLA 
QUE NA BIEN EN Mi COLLAR ( 


^V' / 


Wi'c 


(® LA DESNUDO A LA FULANA 
VIA DEJO'PARA LUEGO, 
VISTIENDOSE DE CRISTIANA 
PARA PRENDERSE EN EL JUEGO, 


(D / DISPUTABAN VARIAS BLANCAS 
EN UN CAMP/70 VECINO, 


¡g) IDE UN CERTERO SOLAZO 
AL ESULO DE LOS PAMPAS j 
SE VENGO' DEL PELOTAZO 
CLAVANDO Al MfNONDE GUAMPAS 


MÁS ALLA 'DE CAS BARRANCAS 
UN PICADO FEMENINO! 
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Ñ' Y CON TRETA TAN ASTUTA 
EL CACIQUE ENLOQUECiDO 
RECOMENZO' LA DSPU/A 

de r/fA/ extraño pa&t/do . 




C0 EL /AD/O SE VINO Al CHOQUE 
PORQUE ÉSApS LA LEY PRIMERA 


JüNTOA ¿A LUSA DE TOQUE 
FRENAR A ¿A DELANTERA 


(H) TOPA ¿A CARA/E A SU ALCANCE 

manoteaba en flema gamona. 

CUANDO EN MED/O DE UN AVANCE 
IE METIERON FLOR DE PLANCHA. 



@ QOM EL MENISCO AVERIADO 
Cayo'junto Al bander/Ñ . 
y entonces ¿leúo'a solado 
XA H/NA D£l BOT/QuAf, 




Aquella experta en masaje 

DEMOSTRO SU GRAN S43ER 

Cuando en neo i o del hembraje 
se pec/d/o'a proceden. 


papo el arte cuzatp/o 

MAS &/ENRESULTO EArAL: 

levanto carpa el nata/o 
en forma descomunal. 





LE DIERONCOMO QUIEN LAVA, 
LO HICIERON PE GOMA Y TTZAtX. 
Y ALLÍ QUEDO PAJA &RAVA 
CONVERTIDO EN UN GUIÑAPO 


$) y DICEN JLAS camtarolas 
QUE POR TIEMPO PRUDENCIAL 
EL INDIO NO QUISO LOLAS 
CON EL SEXO EN GENERAL. 










































































U&TET} lA.fcNfl bKRMN... 
PIENSE %U HERM/^iO 


6l£N, LO UNICO <?UE Como 
put Por IA SOCIAL, 
ME PU5I£R0N VÉLLO . 
puBMNO ,— 



Z<>N4 DE 
C42A SWMM 


CO&VtNAS 

MÍAS 

í»t R.6^5 
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JUGANDO 

LA CAMBIADITA 


' "Cada uno lleva un poco al otro sexo dentro suyo", ha 
dicho en innumerables ocasiones el celebérrimo catedrático 
de la Universidad de Nuakchott, Mauritania, profesor Zaca¬ 
rías Lekuero. Ésto, aunque duela reconocerlo, es una verdad 
tan grande como la deuda externa. Nadie puede negarse 
ante las evidencias de la realidad: existen las mujeres más 
velludas que la araña Amuchástegui y no hay hombre que no 
conserve en el centro de su pecho las dos inservibles tetillas 
qüe jamás amamantarán a nadie, ni siquiera a una raquítica 
musaraña de campo. Pero, desde luego, no es sólo físicamen¬ 
te donde conviven elementos o particularidades de ambos 
sexos en una sola persona. Yo tuve un compañero de prima¬ 
rio de apellido Palermo que era un verdadero salvaje para 
todo lo concerniente a tropelías y aventuras de un niño; sin 
embargo, en los días de lluvia, solía coser y bordar y no había 


manera de que dejara esa tarea para volver a escarceos más I 
propios de sus compañeros de juergas. I 

No obstante lo antedicho, es normal que ciertas activi- I 
dadessean propias de uno u otro sexo. Él fútbol, por ejemplo, 
es un juego para hombres. Recuerdo que durante el Secunda¬ 
rio, exactamente en quinto año, se jugó un partido entre 
varones -éramos siete- contra las chicas -eran veintitrés- y 
ganamos los machos 14a 0. Para confirmar esto basta sintoni¬ 
zar el infame programejo estudiantil de los domingos en los 
horarios de esos 'partidos-show" de Boca y River femeninas, 
donde la que menos patadas recibe es la pelota y muchas más 
-merecidamente, por cierto- reciben Soldán, los cameramen 
público en general Por otra parte las mujeres siempre se 
an destacado individualmente y nunca por equipo: carecen 
I completamente del sentido de colectivización. Su destreza se 


Ya sabemos que el sexo es obligatorio, aunque algunos se lo 
cambien. La propuesta de esta nota es interesante: ¿qué sería de los 
hombres si hubiéramos nacido mujeres, y viceversa? 

Delira: Jorge Barate 
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demuestra en vigas de madera, patinando sobre el hielo o en i 
gimnasia libre, donde aprovechan sus cuerpos más livianos y 
ágiles. Algunas utilizan las argollas para destacarse, pero i 
para ese deporte todavía no hay Olimpíadas. 

El sexo es un accidente en la vida, pero un accidente 
que puede ser mortal. Lo cierto es que, además de ser casual 
por aquello de los cromosomas "Y" o "X", determinantes del 
sexo, el hecho de que uno sea hombre o mujer es un paráme¬ 
tro social, amén de biológico. En una excelente película espa¬ 
ñola de algunos años atrás protagonizada por el inefable 
José Luis López Vázquez, "Mi querida señorita", se narran las 
peripecias de una mujer solterona que ha nacido con más 
características de hombre que femeninas: le crece la barba, 
tiene voz ronca, durante el puntapié inicial de un partido 
benéfico manda la pelota a varios metros de distancia, etc La 
solución la brinda una oportuna operación quirúrgica que la 
convierte en hombre. Pero en el ínterin debe vencer muchos 
prejuicios y costumbres que no permiten una adecuada re- 
irserción en su nuevo sexo. Al fin la película tiene un final 
feliz, como no podía ser de otra manera. Claro que los finales 
felices sólo ocurren en el cine., voto a Eros. 



¿Cuál es la definición más acabada -sí, acabada-de un 
hombre o de una mujer? Si usted es de los que creen que el 
mero hecho de expeler semen o hijos alcanza para explicar el 
sexo es que su concepción de tal es muy limitada. Está muy 
extendida la opinión de que un hombre es un hombre si 
nunca se niega a fifar a cuanta mujer calenturienta se le 
atraviese por el camino, si cree que su mujer le pertenece 
como una prolongación de su cuerpo (léase "chipote") o si 
hace de su tujes un reducto inexpugnable; también se dice 
que una mujer es una mujer sólo si se casa, si sólo fifa con su 
novio o mando y sí hace de su tujes un reducto inexpugnable. 
Como vemos, una de tres definiciones coinciden. La unidad 
de estas coincidencias casi siempre horizontales, llevan a la 
formación de la familia tipo: tipo antiguo. 

Pero, y aunque uno no quiera, nadie puede conside¬ 
rarse del todo macho o del todo hembra. Cuando algún 
muchacho toma como ídolo a Maradona o a Francescoli, por 
ejemplo, está envidiando de cierta forma las habilidades de 
su admirado en relación con sus propias carencias. Y estas 
carencias, ¿acaso no son masculinas? Veamos otro ejemplo 
más clarificador. Doña Petrona es un modelo de mujer per¬ 
fecta para muchas de sus congéneres porque la particulari¬ 
dad de cocinar como ella hace que los maridos tengan un 
motivo valedero para permanecer mucho tiempo al lado de 
sus esposas. Estoy convencido de que si doña Petrona se 
hubiese casado seis veces y se hubiese separado otras tantas 
no tendría el éxito que ahora ostenta. Burt Reynolds o cual¬ 
quier fachero digno de imitar para muchos tipos tiene un 
n look" que seduce a damiselas con ganas de ser atravesadas 
por miembros endurecidos, Esta admiración por integrantes 
del mismo sexo, ¿revela o no cierta "homosexualidad laten¬ 





te que no tiene por qué ser vergüenza para nadie? No estoy 
diciendo, y que esto quede en claro, que por tomar como 
ídolo a Cassius Clay uno ande deseando encontrárselo en 
Fiorito a las tres de la matina; digo simplemente que unos 
tienen más que otros. Así es el mundo. 

Trate de imaginar por un instante que usted es dueño 
del otro sexo, que si usted está adornado por un tremendo 
chorípán, ahora posee una rosada vaina dé labios bembones 
y viceversa. Su vida, indudablemente, cambiaría radicalmen¬ 
te, y no me estoy refiriendo exactamente a que vaya a afiliar¬ 
se al partido de Alem. Yo he pensado muchas veces quég 
hubiese sido de mí si en lugar de ser esta cosa fea que soy 
hubiese portado dos hermosos y y suaves senos, dos piernas 
musculosas y masculosas y unos cuantos bucles rubios y de¬ 
seables. Según las compulsas realizadas, la inmensa mayoría 
de los hombres, en el caso de haber nacido mujeres, se la 
pasarían culeando a diestra y siniestra, aprovechando que el 
hombre pocas veces se niega a practicar el coito en forma 
gratuita y desinteresada. La mayor parte de las mujeres, por 
el contrario, afirma que sus hábitos sexuales no cambiarían 
sobremanera. Tratemos de imaginar por un momento cómo 
sería un mundo en el que las mujeres llevaran adelante la 
labor seductora desde las esquinas de los bares y en el que los 
hombres se pavonearan riéndose cuando pasasen delante de 
una patota de chicas. Además de la venta de consoladores, 
aumentaría vertiginosamente la natalidad y disminuiría en 
forma categórica el número de violaciones, por la imposibili¬ 
dad real de lograr erección en cualquier macho sin deseos de 
fife. 

Particularmente pienso que de haber sido mujer ha¬ 
bría aceptado con toda naturalidad mi condición de ser físi¬ 
camente inferior y seguramente tendría muchos más motivos 
para exigirle a mi pareja que me mantuviese. Qué mas podría 
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pedirte a la vida que quedarme las veinticuatro horas del dia 
en mi propio hogar, escribiendo lo que desease, durmiendo 
la siesta y cocinando o no -las mujeres siempre encuentran 
alguna excusa válida para no cocinar. Una encuesta reciente, 
sin embargo, sostiene que un 70% de las mujeres está discon¬ 
forme (aunque jamás lo admitan en público) con su sexo y 
que igual porcentaje de hombres está satisfecho con el suyo. 
Como buen pingazo de ley que soy y hasta que no se doble la 
banana, seguiré orgulloso de ser hombre y le meteré siempre 
para adelante, largo y tendido, Tendido con ellas, si es po¬ 
sible. 


(3sW¡E TltCOf iOCf.U G.OO LOS 
íHONbRtfc PiéJOSKK} jqdo "¿so", 

EW OsMfyO LAS> MÜ3EftE<h ‘pOMOk 
IDlSTíMTAt),... POR EJEMPLO, YO TE 

/nvit^ Ku Cíívjc: y ^ tomaj?. i>j 

CKT G*, RCCIÉM AHORA. Mt: 

Gustar (A 

'Sugerirte 


Hagamos un esfuerzo de imaginación y tratemos de 
pensar con cierta objetividad lo que hubiese ocurrido con 
algunos personajes cíe trascendencia nacional o internacio¬ 
nal si su sexo fuese el opuesto al que poseen realmente. Esta 
curiosa situación daría origen a conjeturas tan variadas y 
curiosas que clasificarlas originó una serie de hipótesis que 
fue necesario ordenar de la siguiente forma, que se da a 
conocer. Pasemos a desarrollar, entonces, estos tópicos. 

De haber nacido hombres estas mujeres serian: 

• María Julia Alsogaray seria ministro de Economía 
del gobierno de Frondizt. 

» Margaret Thatcher seria Jack, el Destripador de Lon¬ 
dres. 

• Magdalena Huiz Guiñazu seria cura de parroquia, 

•María Marta Serra Lima seria Jorge Porcei. 

9 Silvina Bultrích sería un frustrado crítico literario. 

9 Valeria Lynch seria relator de fútbol de V "B 

• Sandra Mihanovich sería travestí. 

m Alicia Moreau de Justo sería jubilado. 

Pero pasemos al plato fuerte cíe esta clasificación, lo 
relacionado con hombres como Neustadt, Borges o Grosso, si 
hubiesen nacido mujeres. ¿Se imagina usted a Alsogaray de 
pelo largo o al cardenal Aramburu vestido de monja? Aquí 
este delirio es posible. Pero vayamos, pues, a la siguiente 
encuesta. 

De haber nacido mujeres estos hombres serían: 

9 Antonio Tróccoli sería actriz de teatro y televisión. 

9 Raúl Alfonsín sería una exitosa vedette. 

9 Carlos Grosso seria Amalita de Fortabat. 

9 Femando Nadra sería dama de caridad. 

9 Jorge Luis Borges seria una vieja chota. 

9 Jorge Porcei sería María Marta Serra Lima. 

9 Alvaro Alsogaray sería un señora bien de Barrio 

Norte. 

9 Fidel Castro seria la mujer barbuda del circo. 

9 Ronald Reagan sería Dorys Day. 

9 Bergara Leumann sería Bergara Leumann. 

9El cardenal Aramburu sería una viuda venerable. 

9 Bernardo Neustadt sería una copera. 

9 Mariano Grondona sería una copera fina. 

9 Víctor Hugo Morales sería Valeria Lynch. 

9 Carlos Perciavale sería tragasables. 

Y eso es todo. Si el periodismo fuese un sacerdocio yo 
seria la madre Teresa. 

Jorge Barale 
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T PRODUCTOS LAtTfc 


-jEs la última vez que te pido que 
me acompañes al supermercado! 


UvÜBeKKltfN 

OMA L í 


No ofrece una imagen demasiado confiable; se la pasa haciendo puro 

proselitismo 
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A La Ficción 


EL BUNGAKU HAKUSI y 
IOS PIRATAS VERDES 

Otra moda brotó entre el porteñaje: la onda verde. Aprendizajes 
holísticos, ecología, restaurantes naturistas, macrobiótica, yoga, 
meditación trascendental son algunas de las gotas que toman esta 

nueva ola. 

Quien se quiera tirar a la pileta, adelante. Pero cuidado: le pueden 

contar un cuento verde. 


Algunos no estamos exentos de se* 
guir algunas modas que se echan a rodar 
por las callecitas de Buenos Aires. El año 
pasado, caminando por el centro, descu¬ 
brí en un puesto de diarios y revistas, mi 
pasaporte a la vida natural. La revista 
“Uno Mismo 1 ’. Publicación mensual, 
cuyos temas suelen girar alrededor del 
hombre y diversos aspectos relacionados 
con la salud. Poco habitual, francamente 
ecologista, me interesó por sus artículos 
que siempre ofrecen soluciones o mejo¬ 
rías. Y no sólo eso. También el aviso jus¬ 
to, para saber donde lograrlo, Por 
ejemplo: 

Meditación Trascendental: pro¬ 
puesta desarrollada a lo largo de c neo 
páginas. En la tercera, en recuadro, 
reza un aviso: “Curso de Meditación 
trascendental. La Asociación Argenti¬ 
na de meditación trascendental tiene 
su sede central en Matheu 108 - 1er. 

* _ * t 

piso. 

O bien: Más allá de la persona: artí¬ 
culo sobre corrientes psico- 
terapéutícas. Y a la izquierda de la pá¬ 
gina un bonito recuadro informa: 
"Cursos de psicoterapia gestáitica y 
técnica psicoterapéutica. Programa 
del Instituto Gestaltico de Cleveland 
(pensar que mi primo vive allá y nunca 
me dijo nada). Felizmente olvidé direc¬ 
ción y teléfono. 

Y aún se puede aprender que ¡a phi- 
lopsinergia es la energía del corazón 
que relaja la mente. Que el Instituto Su¬ 
perior de Profundización Esotérica 
existe y que el masaje transversal profun¬ 
do utiliza las técnicas basadas en el Rol- 
fing. 

¿Quién dejaría de sucumbir ante tan¬ 
tos y tan diversos caminos hacia la salud? 

Viré el rumbe 180 grados y retomé a la 
naturaleza. Nada de carnes, pastas, fri- 
. tos, tucos, lácteos, puchos, maquillaje, 
peine. Nada de nada. Si a respirar por 
ambas orejas para filtrar mejor la polución 


ambiental. 

Así hasta el ejemplar de julio, donde 
apareció el siguiente aviso: "Para el 
mejoramiento personal en distintas 
disciplinas: Del deseo a la eficacia 
(creatividad con enfoque gestáltico) 
dictado por Fulanito." El director de la 
revista. Una garantía. 

Transgrediendo mi filiación ‘‘verde", 
usé el antinatural teléfono para las averi¬ 
guaciones. En respuesta, me enviaron un 
programa y la contundente sugerencia de 
en lo posible ayer, para reservar 
Había demasiados interesados. 
Duración del curso, tres meses, a razón 
de dos horas quincenales (14 hs. en to¬ 
tal). Precio ★ 45.- Inmediatamente pa¬ 
gué * 15 “de seña". 

Fui por primera vez a Colombres 243, 
el lunes 6 de agosto, a las 19 hs. Al aproxi¬ 
marme, vi una larga cola. Susto pasajero 
por suerte. La fila se debía a una oferta de 
embutidos en la carnicería lindera. 

Entré al salón. Comprobé que éramos 
siete. Hechas las presentaciones, se ha¬ 
bló de las expectativas de cada uno y 
Fulanito expuso, a vuelo de pájaro, el eje 
central de la propuesta. Para mi gusto, 
hubo alguno que otro aspecto extraño en 
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su discurso: reiteradas menciones a la 
futura organización de reuniones para 
ampliar nuestros círculos sociales: leer 
un libro llamado Zen en el arte del tiro al 
arco de Eugen Herrigel (BUNGAKU HA- 
KUSI, para que quede más claro),que se 
ofreció amablemente a comprarnos con 
descuento en la librería Kier. Yo no veía 
una clara relación entre la Gestalt y el 
Bungaku Hakusi, pero acepté, mareada 
por los envolventes efluvios del sahume¬ 
rio. Me fui con la ultima propuesta de la 
noche. Traer para el segundo encuentro 
un proyecto individual, que fuese posible 
concretar a lo largo del curso. Es decir, en 
doce horas. Durante dos semanas, mi 
clorofila entró en abullición, Recitando... 
“verde que te quiero verde...", el proyeeti- 
to echaba raíces. 

Por segunda vez atravesé la puerta de 
Colombres 243, con casi la misma ilusión. 
Y comencé a escuchar. Más que escu¬ 
char, a oír las ideas. Una de las presentes 
quería independizarse y “poner" una in¬ 
mobiliaria por su cuenta, sin contar con 
capital. 

El único varón (según dijo responsa¬ 
ble de la marcha de varias plantas indus¬ 
tríales), deseaba corregir su hipertensión, 
causada por los éxitos. Una fresca joven- 
cita, actriz declarada, montaría su come¬ 
dia musical como autora, actriz y produc¬ 
tora. Faltaba el teatro, los actores, el di¬ 
rector y no recuerdo qué otra pavada. Ah, 
sí. La plata. 

El coordinador, desde ya asentía en¬ 
tusiasmado frente a cada proyecto y afir¬ 
maba que todos eran fácilmente ejecuta¬ 
bles. 

Cuando me llegó el tumo, modesta 
como soy en algunas pretensiones, dije 
que quena escribir una buena nota perio¬ 
dística. Fulanito me reprochó la falta de 
confianza. ¿No deseaba cambiar mi vida 
en doce horas? Ahí no más, comenzó a 
llamarme Teresa (¿será por lo de Teresa 
poné la mesa?) . Espantada por "el cierre 
de ojos" del gran maestro, hacedor de 
verónicas a los verdaderos problemas del 
ser humano, harta del sahumerio, deco¬ 
rado estilo oriental, tomé de sus manos el 
libro Zen en el arte del tiro al arco y pagué 

2, a pesar de haberlo visto el día ante¬ 
rior en Kier a ^ 1,74. 

Camino a casa, empecé a ver con 
más claridad. Aún escuchaba el ofreci¬ 
miento de las reuniones sociales. De los 
libros increíbles. El comercio del mito. La 
feria de la ilusión. 

Así surgió la nota. Porque, si el acto de 
creación necesita un objetivo, aqu> está. 
Es el de la profilaxis. 

Catalina Rósentele 
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LOS CUENTiCULUo 
ATRAS 


«IOS. VRMS Y VKMES 


Seguimos reflotando antiguallas que 
hicieron reir a naesfros padres, abuelos, 
tatarabuelos y ancestros varios. Algunos 
tienen diez años, oíros don, poro todos 
conservan su tuerza hilarante. Uselos sin 
miedo en saraos y ágapes; siempre ha¬ 
brá quien no ios conozca. 



Una pareja extraterrestre que acaba¬ 
ba de bajar de un plato volador, se encon¬ 
tró en un campo con una pareja terrestre 
amiga de los encuentros cercanos. V des¬ 
pués de intercambiar saludos, se pusie¬ 
ron a dialogar -en forma telepática, cla¬ 
ro- sobre usos y costumbres de sus res¬ 
pectivos mundos. Hasta que al final, ei 
macho extraterrestre le dijo a su par te¬ 
rrestre: 

-En el acto sexual, seguramente us¬ 
tedes no son tan ardientes y apasiona¬ 
dos como nosotros. 

-Qu/én sabe -respondió el terrestre-. 
Eso habría que comprobarfo. 

-Bueno, hagámoslo -respondió el 
terrestre- Usted bace el amor con mi 
mujer. y yo con ¡a suya. Después saca¬ 
mos conclusiones. 

Y así to hicieron: la mujer terrestre se 
fue para atrás de un monte con el macho 
extraterrestre, mientras el hombre terres¬ 
tre se iba para la orilla del río con ia hem¬ 
bra extraterrestre. 

Llegada detrás del monte, la mujer 
terrestre se quitó la ropa y lo mismo hizo 
el extraterrestre, dejando ver un miembro 
viril tan pequeño que provoco la risa de su 
eventual compañera, Pero entonces, al 
ver el aire de bu ría de la terráquea, el 
forastero se tomó la oreja izquierda y la 
hizo girar. A cada vuelta, el pene se iba 
alargando, hasta quedar una cosa larguí¬ 
sima y finita. Pero después, se tomó e 
hizo girar la oreja derecha. Y a cada vuel¬ 
ta, el miembro fue creciendo en grosor 
hasta convertirse en un pedazo impresio¬ 
nante. Asombrada, la terráquea se arrojó 
entonces en brazos del extraterrestre y 
estuvieron haciendo el amor por un largo 
rato. 

Más tarde, satisfechos, volvieron am¬ 
bos en busca de la pareja formada por la 
hembra extraterrestre y el macho terres¬ 
tre Y al encontrarlos, la mujo'' terrestre 
pegó un alarido al ver a su marido lodo 
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manchado de sangre. 

-/¿Qué fe paso! ? -le preguntó asus¬ 
tada. Y el marido respondió: 

-¡Ni me hables! ¡Miré cómo me dejó 
las orejas! 



La maestra, que era un minón de no¬ 
vela, estaba preocupada porque Jaimito 
tenía cada vez peores notas. Entonces un 
día, después de la clase, lo llama ¡para 
charlar con él y le dice: 

-Tú eras un buen alumno, Jaimito. 
¿Por qué has bajado tanto fu rendi¬ 
miento? 

-Es que esfoy enamorado, señor/fa 
-responde Jaimito. 

-/Enamorado! ¿Y de qu/én, Jai- 
mito? 

-De usted, señorita. 

Conteniendo la risa, la maestra le po¬ 
ne la mano dulcemente sobre la cabeza y 
le dice con mucha ternura: 

-Pero Jaimito, eso es una toníe* 
ria...Es cierto que me gustaría tener un 
marido, pero un niño no puede ser... 

-¡Ah, por ese fado no hay problema/ 
¡Me pongo un forro y ya esfá/ 



A punto de salir, la quinceañera le dice 
a la mamá: 

-Mamá, esta noche me voy al cine 







con mi novio . 

-¡Ay, no! -dice la madre-. Yo sé ¡o 
que pasa; fe f/eva al cine, después a 
comer, a bailar, después al departa¬ 
mento, se fe sube enc/ma y yo me mue¬ 
ro de la angustia... 

-Pero no, mamá. Si te digo que va¬ 
mos al cine, vamos al cine -retruca la 
niña, y sin agregar palabra abre la puerta 
de calle y se va. 

Al otro día, ia madre le pregunta a ia 

¿Y? ¿Te encontraste con íu novio, 
anoche? 

-Sí, mamá. La pasamos bárbaro 
-responde la quinceañera. 

-¡Aaaay, viste! -aúlla la mamá-. /Te 
llevó al cine, a cenar, a bailar, al depar¬ 
tamento, se fe sub/ó enc/ma y yo me 
muero de la angustia! 

-Quédate tranquila, mamá -respon¬ 
de ella-. Yo me subí enc/ma de él, asi 
que que se muera de angustia la madre 
de él... 


Un chico va a la casa de ia novia y pide 
para hablar con el papá de la novia, Una 
vez frente a él, le espeta: 

-Señor, vengo a pedirle la chucha 
de su hija. 

Espantado e indignado, el padre le da 
un par de cachetazos y lo expulsa de muy 
malas maneras de la casa. Pero después 
de unos dias, se pone a pensar en que al 
pobre muchacho lo deben haber traicio¬ 
nado los nervios en un momento tan difí¬ 
cil. Entonces lo llama para que venga 
nuevamente a la casa. Y una vez los dos 
frente a frente, le dice: 

-f scucba, hijo: cuando dijiste chu¬ 
cha, el otro d/a, ¿no habrás querido 
decir mano? 

-¿Mano? -se asombra el chico-. No, 

viejo, de la paja ya estoy cansado. 


Yvonne, Mr. A, maspquBb. ca- 
mionero, amanecer II Fnda, Mr. i, 
cunnilingus, panadero, siesta «Peg 

gy, Mr. 6, fellatro, aclor, cena/>'Flo^ 

nnda Mr.P.coitoanal, banquero, te 
: Carla,Mr.X.voyeur.maestro,me- 

diodia. _._ 





























































WLOWKS 

Q DegeneradÜD Del Barrio 

Dicen que cuando el pibe 
Palomares anda por la cuadra, 
las viejas del barrio se 
persignan. 

Y que a sus familiares les han 
cortado el crédito en casi todos 
los negocios de la zona. 

No sabemos qué habrá de 
cierto, pero cuando el rio 
suena... 


< 



-¡Eh, oiga! ¡Yo estaba primero! 
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-¡¿Qué hacés, idiota!? ¡El arreglo era que te tiraras en el quinto! 
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